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PARTE O F I C I A L
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia continúan sin nove­
dad en su importante salud en el Real Sitio 
de Aranjuez.

RESOLUCIONES TOMADAS POR EL MINISTERIO DE LA
GUERRA.

Guardia civil.
49 Mayo 4858. Al Inspector general del cuerpo de 

Guardias civiles.—Negando la instancia de Andrés Sal­
vador Cliinent, guardia de segunda clase del cuatro ter­
cio, pidiendo el abono de dos años de servicio.

Ai mismo.—Id. la de Benigno Zudaire y Ochoa , ca­
bo segundo de infantería del prim er tercio, que desea 
pasar con el ascenso inmediato al batallón de Guardia ci­
vil de la isla de Cuba.

Al mismo.—Concediendo premios de constancia á 12 
individuos del cuerpo.

Al mismo.—Id. á otros 40 de id.
Al mismo.—Id. á otros 9 id.

Sanidad militar.
Id. id. Al Director general de Sanidad m ilitar.—Con­

cediendo relief á D. Miguel Brú y G ra s , médico del ejér­
cito de Cuba.

Al mismo.—Id. cuatro meses de Real licencia al p ri­
m er ayudante médico D. Juan M unarriz.

Al mismo.—Id. dos meses de próroga á la que disfru­
ta el prim er ayudante médico D. Matías Martin.

Al Capitán general de Galicia.—Id. el sueldo de se- 
guudo ayudante médico al de entrada honorario D. Juan 
Alonso y Gil, ín terin  desempeña una comisión.

Al Director general de Sanidad militar.— Aprobando 
una propuesta de destinos de dos segundos ayudantes 
médicos.

Al mismo.—-Id. otra de dos prim eros Ayundantes m é­
dicos.

Al mismo.—Destinando al hospital de esta corte al 
médico de entrada D. Felipe Rubio.

Al mismo.—Id. con el empleo de médico de entrada, 
para el Hospital m ilitar de Palma, á D. Isidro Sastre y 
Storch.

Al mismo.—Negando al practicante de medicina Don 
Domingo Llórente la gratificación que solicita.

Al mismo.—Reponiendo en su empleo de segundo 
médico del Hospital militar de la Habana á D. Nicolás Pi- 
nelo y Rojas.

Al mismo.—Concediendo cuatro meses de licencia al 
tercer profesor veterinario D. Jerónimo Orozco.

Artillería.
Id. id. Al Director general de A rtillería.—Concediendo 

cuatro meses de licencia para asuntos propios en Caste­
llón al Capitán de artillería D. Joaquín Rodríguez Val- 
cárcel.

Al mismo.—Id. para Asturias á asuntos particulares al 
Teniente D. Francisco Amieva y Diaz.

Al mismo.—Aprobando una propuesta de variación de 
destino de dos Comandantes y cinco Tenientes de arti- 
lería.

Quintas.

20 id. Al Sr. Ministro de la Gobernación. — Con­
cediendo sustitución en el servicio de las arm as al quinto 
por el Ayuntamiento de Quintana de R aneros, José 
García.

Al mismo.—Id. al quinto por Cabeza de Béjar, Gas­
par Sánchez.

Al mismo.—Id. al id. por Tiedra , Martin M artin , de 
milicias provinciales.

Al Capitán general de Castilla la Nueva.—Id. al q u in ­
to por Valdemoro, Wenceslao Carrero.

Al de Andalucía.—Id. al quinto provincial por Dos 
Hermanas, Manuel Diaz Tristan.

Ai Sr. Ministro de la Gobernación.— Negando la re­
dención por metálico al quinto por M ora, del reemplazo 
de milicias provinciales, Joaquín Perez.

Al mismo.—Id. la exención del servicio de las arm as 
al quinto provincial por Huerto, Tomas F errer y Mestre.

Retirados

4 9 id. Al Director general de Infantería. — Con­
cediendo al Capitán graduado de infantería D. Bernardi- 
no Rodríguez y Martínez el retiro  para V illarrubio, p ro­
vincia de Cuenca.

Al mismo.—Id. el retiro para Toledo al Capitán de In­
fantería D. Felipe García Rojo y Gil.

Al mismo.—Id. para Málaga al Coronel de infantería 
de reemplazo D. Joaquín Soriano Perez.

Al mismo.—Id. para Valladolid al Capitán de infante­
ría D. Cayetano Alvai ez Barreiro.

Al mismo.—Id. para San Felipe de Játiva al Capitán 
D. Juan Ferrer y Martínez.

Al mismo.—Id. licencia absoluta al Teniente de infan­
tería  D. José Aledo y Avila.

Al de Caballería.—Id. retiro con uso de uniforme al 
Teniente de caballería D. Gaspar Gómez Burguet.

Al mismo.—Id. al Teniente de caballería D. Antonio 
Carrasco y Abigo para Zaragoza.

Al mismo.—Id. para Fuenm ayor al Capitán gradua­
do de caballería D. Antonio Arenillas y Romero.

Al mismo,—Id. para esta corte al Comandante de a r ­
tillería D. Francisco Bermudez de Castro y Mosquera.

Al Director general de los Cuerpos de Estado Mayor 
del ejército y  plazas.—Concediendo retiro para la ciudad 
dé Palma al Capitán excedente de Estado Mayor de pla­
zas D. José Billón y Bauza.

Al Inspector general del cuerpo de Guardias civiles.— 
Id. para la Coruña al Capitán de la Guardia civil D. To­
mas de la Iglesia González.

Al Capitán general de Castilla la Nueva.—Id. mejora 
de retiro al Capitán de infantería D. Juan Jáuregui y Le- 
guizamon.

Al de Canarias.—Id. licencia absoluta al Teniente del 
batallón provincial d é la  Palm a, núm. 6 de Canarias,Don 
Joaquín Poggio y Lugo.

Infantería.
20 id. Al Director general de Infantería. — Ne­

gando mayor efectividad en su empleo al Teniente del 
batallón de cazadores las N av as, núm . 4 4, D. Diego Del­
gado y Romero.

Al mismo.—Id. el grado de Comandante al Capitán del 
batallón provincial de la Coruña, núm. 42 d é la  reserva, 
D. Lorenzo Calzada y Cillerueío.

Al mismo.—Id. el grado <& Comandante al Capitán del 
regimiento de Almansa , núm. 48, D. Julián Vidarte y Bo- 
badilla en perm uta del empleo de Teniente que dice le fué 
otorgado por sus servicios el año 4 854.

Al mismo.—Concediende permiso para que pueda 
presentarse en los exámenes de ingreso en la Escuela es­
pecial del cuerpo de Estado Mayor del ejército que han 
de verificarse el presente año, á D. Isidoro Llull de Mit- 
javila , Teniente del batallón de cazadores Barcelona, nú­
m ero 3.

Al mismo.—Id. dos meses de Real licencia al Tenien­
te de infantería D. Juan Hernández y Perez.

Al Capitán general de Castilla la Vieja.—Id. trasladar 
su residencia á la ciudad de Sevilla al segundo Com an- 
d»nte de infantería de reemplazo en Valladolid D. Ale­
jandro Sangrador y Abajo.

Cruces.

Id. id. Al Inspector general de Carabineros.—Conce­
diendo cruz sencilla de la Real y militar Orden de San 
Hermenegildo á D. Ramón Gómez y Luque, Teniente del 
cuerpo de Carabineros del Reino.

Sanidad militar.

Id. id. Al Director general de Sanidad militar.—Con­
cediendo honores de Médico de entrada del cuerpo de 
Sanidad militar á D. José Braudao y Piñeyro.

Al mismo.—Id. á D. Alejandro Caballero y Rúa.
Al mismo.—Aprobando una propuesta de destinos de 

dos Ayudantes médicos.
Al mismo.—Negando empleo de prim er Médico al 

graduado D. Félix García Sarieta.
Al mismo.—Id. el de Subinspector médico de primera 

clase al segundo supernum erario  D. Domingo García 
Roca.

Al mismo.—Id. el de prim er Ayudante médico ó vuel­
ta al servicio del ejército en clase de Capitán de infan­
tería al segundo Médico D. Joaquín Sanjuan y Valero.

Al mismo.—Id. el de médico mayor al p rim er Médico 
D. Mateo Zabala y García.

Veterinaria militar.

Id. id. Negando á D. Gabriel Diez Amigo el ser colo­
cado en clase de supernum erario en uno de los cuerpos 
de caballería de esta corte.

Cuba y Puerto-Rico*

Id, id. Al Capitán general de Puerto-R ico.—Conce­
diendo el empleo de Coronel de caballería al Teniente 
C oronel, prim er Jefe del regimiento de Milicias discipli­
nadas de caballería , D. José Real y Reyna.

Infantería.

24 id. Al Director general de Infantería.— Negando al 
Teniente del batallón provincial de Valencia, núm. 48 
de la re se rv a , D. Fernando Benedicto y Piñeiro, la cruz 
de San Fernando que ha solicitado en permuta del em ­
pleo de Teniente que obtuvo por la acción de Vicálbaro.

Al mismo.—Id. el grado de Coronel que ha solicitado 
el segundo Comandante del regimiento de Málaga, núm e­
ro 40, D. Pedro Isla de Quevedo.

Al mismo.—Concediendo al Cadete aspirante á ingre­
so en el colegio de caballería D. Eloy Xuarez y Pozo el 
pase al de infantería.

Al mismo.—Nombrando Ayudante del segundo bata­
llón del regimiento de Extrem adura, núm. 45, al Te­
niente del propio cuerpo D. Vicente Piñeiro y Maceda.

Al mismo.—Negando el grado de Comandante al Ca­
pitán del regimiento de Valencia , núm. 23, D. Enrique 
Soler y Moler.

Al mismo.—Id. la recompensa que ha solicitado por 
sus servicios en 4 854 al sargento prim ero del regimiento 
de Cuenca , núm . 27 , Antonio Girón y Alarcon.

Al mismo.—Id. la cruz de San Fernando de prim era 
clase, en conmutación del em p leo  de segundo Coman­
dante que por Real órden de 9 de Mayo próximo pasado 
le fué revalidado, al segundo Comandante de infantería 
D. Juan Emeline y Alvarez.

Al mismo.—Id. la misma gracia al sargento primero 
del batallón de cazadores Baza , núm. 4 2 , D. Hermene­
gildo Blanco y Blanco.

Al mismo.—Concediendo cuatro meses de Real licen­
cia al segundo Comandante del batallón provincial de 
Cuenca , núm . 23 de la reserva , D. José Tenorio y  Perea.

Al m ism o.— Id. perm iso á D. Enrique Vázquez de 
Pom bo, Subteniente del regimiento de infantería Reina, 
núm. 2 , para que pueda presentarse en los exámenes de 
ingreso en la Escuela especial de Estado Mayor del e jér­
cito.

Al Capitán general de Castilla la Nueva.—Negando al 
segundo Comandante de infantería D. Amador Domín­
guez y Sánchez el empleo de prim er Comandante que ha 
solicitado.

Caballería.

20 id. Al Director general de Caballería.—Concedien­
do á D. Mariano de Sierra y P e re z , Coronel graduado, 
Teniente Coronel de caballería, m ayor antigüedad en su 
estado , grado y empleo.

Al mismo.—Id. plaza de Cadete á D. Enrique Silva y 
Diaz.

Al mismo.—Id. á D. Federico Saavedra.
Al Capitán general de Castilla la Nueva.— Concedien­

do fijar su residencia en esta corte á D. José Pastrana y 
R om ero, Comandante de caballería de reemplazo en San- 
lúcar de Barrameda.

Al Director general de C aballería.—Id. fijar su resi­
dencia en esta corte á D. Cipriano Ramos y Salcedo, Co­
ronel de caballería.

Artillería.

24 id. Al Director general de A rtillería.—Concedien­
do cuatro meses de licencia por enfermo para Panticosa 
y V ichy, en Francia , al prim er Comandante de artille­
ría D. Luis Irisarri y Muñoz.

Ingenieros.

Id. id. Al Capitán general de Búrgos. — Concediendo 
Real autorización para que se venda á D. Liborio del Rio 
y Santa María un  trozo de la antigua m uralla de B úr- 
gos.

Al Ingeniero general.—Accediendo á que la Real li­
cencia concedida por^cuatro meses para Barcelona en 45 
de Setiembre del año próximo pasado al Comandante 
graduado, Capitán de Ingenieros D. B ernardo Paterno y 
González, se le empiece á contar desde 4.° de Febrero 
último.

Al mismo.—Concediendo tres meses de Real licencia 
para Burdeos al Brigadier D irector, Subinspector de in ­
genieros en Aragón;, D. José Navarro y Herrera.

Estado Mayor.

Id. id. Al Director general de los Cuerpos de Estado 
Mayor del ejército y plazas.—Destinando á la sección del 
cuerpo de Estado Mayor de Castilla la Nueva al Coman­
dante del mismo D. Federico Fernandez San Román.

Al mismo.—Concediendo relief al Capitán graduado, 
Teniente de Estado Mayor de plazas, D. José Nolivos Ar- 
r iag a , dado de baja en el ejército por Real órden de 26 
de Marzo de 4 855.

Al mismo.—Id. próroga á la Real licencia que disfru­
ta en est# corte por enfermo á D. José Alcalá y Floran, 
tercer Ayudante del Ferrol.

Al mismo.—Id. Real licencia para Navarra á D. Basi­
lio Arocena y Achay , Capitán excedente de Estado Ma~ 
yor de plazas.

Al mismo.—Id. mayor antigüedad en el grado de Ca­
pitán de caballería á D. Joaquín Ahumada y Centurión, 
Capitán del cuerpo de Estado Mayor del ejército.

Al mismo.—Negando empleo de Coronel al Teniente 
Coronel excedente D. Lorenzo Montañés y Bardají.

Al mismo.—Id. la revalidación de la cruz de San Fer­
nando, que obtuvo en Julio de 4854, á D. Juan Vidarte y 
Bobadilla.

Al mismo.—Id. el ascenso á Oficial prim ero de seccio­
nes-archivos al segundo de la de Galicia D. Juan García 
Argüelles.

Al Capitán general de Andalucía.— Concediendo fijar 
su residencia en Puente Genil al Coronel excedente de 
Estado Mayor de plazas D. Antonio Alvarez Sotomayor.

Al de Castilla la Nueva.—Id. Real licencia para A lha- 
ma de Aragón al prim er Comandante excedente D. Juan 
Perciba y Mangaf.

Al de Cataluña.—Resolviendo quede excedente el se­
gundo Comandante D. Francisco González Valdivieso, 
Gobernador militar en comisión del castillo de Hostal- 
rich.

Al mismo,—Negando plaza de Oficial tercero super­

num erario de la sección-archivo de Cataluña al Oficial 
excedente de las mismas D. Ricardo Fons y Labrador.

Guardia civil.

20 id. Al Inspector general del cuerpo de Guardias 
civiles.—Resolviendo que no es de tomar en considera­
ción la instancia del Teniente do infantería del cuarto 
tercio D. Inocencio Ramos y Gazquez en que pide Ja cruz 
de San Hermenegildo, hasta que cumpla los 40 años de 
Oficial.

Monte-pío.

Id. id. Al Secretario del Tribunal Supremo de Guerra 
y Marina.—Declarando opcion á los beneficios del Monte­
pío m ilitará la esposa del Subintendente militar gradua­
do D. Deogracias Picatoste y García.

Sanidad militar.

Id. id. Al Director general de Sanidad m ilitar.—Con­
cediendo licencia absoluta á D. Juan Chicote , farm acéu­
tico de entrada.

Al mismo.—Id. gratificación de reglamento á D. Juan 
G utiérrez Padilla , practicante de farmacia del Peñón.

Veterinaria.

Id. id. Al mismo.—Concediendo la vuelta al servicio 
al segundo mariscal D. Juan de la Cierva.

Al mismo.—Mandando que el tercer profesor que fué 
de veterinaria m ilitar, D. Florencio Paniagua , se atenga á 
lo resuelto en Real órden de 28 del mes próximo pasado.

Asuntos generales.

Id. id. Al Vicepresidente de la sección de G uerra y 
Marina del Consejo Real.—Concediendo el empleo de Co­
ronel de caballería al que lo es g raduado , Teniente Co­
ronel, D. Manuel Febrer de la Torre, Auxiliar mayor de 
la misma.

Justicia.

Id. id. Al Secretario del Tribunal Supremo de Guerra 
y Marina.—Concediendo la jubilación al Escribano de Cá­
mara D. Román Lorenzo Calvo.

Al Capitán general de G ranada.— Negando indulto á 
Miguel López y L ópez, soldado del Fijo de Ceuta.

Al de Castilla la Nueva.— Id. á José Tomé Vaamonde. 
confinado en Ceuta.

Al de Búrgos.—Id. á Gregorio Arce.

Retirados.

Id. id. Al Capitán general de Castilla la Nueva. — Ne­
gando relief para en trar en el goce de una cruz de Maris 
Isabel Luisa pensionada al cabo de infantería licenciado 
Leonardo Taracena y Garralon.

Al mismo.—Id. la mejora de retiro  al Teniente Corone 
de infantería D. Angel Hevia y Pando.

Al Capitán general de Cataluña.—Id. la vuelta al se r­
vicio del Subteniente de infantería retirado D. Francisco 
Los taló y Mercader.

Al de Granada.—Id. al segundo Comandante de infan 
tería retirado D. Guillermo de Iriarte y Cuetos.

Al de Vascongadas.—Id. al Teniente de infantería Dor 
Ignacio Orejudo y Suarez.

Al Director general de Infantería.—Concediendo el re 
tiro  para Luanco, con el sueldo de 726 rs. al m es, a] 
segundo Comandante de infantería D. Nicolás Castor > 
Caunedo.

ANUNCIOS OFICIALES.

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE MADRID.

Se halla vacante la Secretaría del Ayuntamiento de 
Robregordo, dotada con 4.000 rs ., pagados de fondos 
municipales.

Los aspirantes que á la cualidad de ser mayores de 
25 años reúnan  la necesaria ap titud , dirigirán sus soli­
citudes competentemente documentadas al Alcalde presi­
dente de aquella municipalidad dentro del térm ino de un 
mes, que empezará á contarse desde el día que se publi­
que el presente anuncio en este periódico oficial; en la 
inteligencia que será preferido el aspirante que reúna las 
circunstancias prevenidas en el Real decreto de 49 de Oc­
tubre de 4 853.

Madrid 24 de Mayo de 4 858. =  Manuel de Orovio.
4884—3

CONTADURIA CENTRAL DE LA HACIENDA PUBLICA.

Los señores cesantes, jubilados y pensionistas que 
tienen consignado el pago de sus haberes en la T esore­
ría central y deben acreditar su existencia ó estado para 
percibir la mensualidad respectiva al presente m e s , se 
serv irán  presentar en esta Contaduría al Oficial encarga­
do del negociado de Clases p asivas, de dos á cuatro de la 
tarde en los dias no feriados , la correspondiente certifi­
cación autorizada por el párroco y el V.° B.° del Alcalde 
constitucional ó Inspector del d is tr ito , expresando en 
ella el nom bre del interesado , sus apellidos por padre y 
m ad re , y el estado de los mismos en cuanto á viudas y 
huérfanas, así como el punto de la feligresía donde hab i­
tan , consecuente con lo dispuesto por la Superioridad 
en 20 de Setiembre de 1855, inscribiendo la declaración 
impresa en los ejemplares que para este fin se les facili­
tan oportunam ente a las expresadas clases.

Madrid 21 de Mayo de 4 858 — Fullós. —1

CONSEJO DE ADMINISTRACION
DEL CANAL DE ISABEL II .

El dia 26 del presente mes de M ayo, á las dos de su 
ta rde , se subastará en pliegos cerrados, en el local en 
que el Consejo celebra sus sesiones, calle de Alcalá , casa 
denominada de la Aduana, ante una comisión del mismo 
Consejo, y con asistencia del Ingeniero director y del 
encargado de la distribución interior, la construcción de 
las alcantarillas de las calles de C arretas, Fuentes, Siete 
de Julio , San Felipe de N e ri, Mayor, Carrera de San Je ­
rónimo , Costanilla de los Angeles y plazas de Santo Do­
mingo y H erradores, bajo el pliego de prevenciones y 
condiciones publicado con el modelo de proposición y 
presupuesto, ascendente á la suma de 1.411.850 rs. 23 
céntim os, en el número de la Gaceta oficial correspon­
diente al dia 13 del a c tu a l, cuyos documentos y planos 
á que se refieren estarán de manifiesto en la Secretaría 
de dicho Consejo, para cuantas personas gusten exam i­
narlos , todos los dias no feriados, hasta el de la subasta, 
desde las once de la mañana á las tres de la tarde.

Madrid 14 de Mayo de 1858—El Presidente, Marques 
del Socorro.=El Secretario , Francisco Martin y Serrano.

—3

CAJA DE AHORROS DE MADRID.

Domingo 25 de Mayo de 4858.

Rs. v n . Cs.

Han ingresado en e ste  dia , depositados 
por 4.945 indiv iduos , de los cuales 
los 54 han sido nuevos im p o n en tes .. 414.932 

Se han devuelto , á solicitud de 61 in te ­
re sa d o s ..............................................      73.521,24

El D irec to r de sem an a ,
Marques del Socorro,

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE ZAMORA.

Por renuncia del que la obtenia se halla vacante la 
Secretaría de Ayuntamiento del pueblo de Peñansende, 
en el partido judicial de Bermillo de Sayago, dotada con 
4.4 00 rs. anuales, pagados por mensualidades de los fon­
dos municipales: ios aspirantes dirigirán sus solicitudes, 
francas de porte, al mismo Ayuntamiento por término de 
un m es, á contar desde la fecha de este anuncio.

Zamora 21 de Mayo de 1858.=*Pablo de Uría. 4896

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL DIA 23 DE MAYO 

DE 1858.

HORAS.

Barómetro 
reducido á 0o 
y milíme­

tros.

Tem pera­
tu ra  en gra­
dos centí­

grados.

Dirección 
del Tiento. ESTADO DEL CIELO.

6 m.. 
9 m .. 

4 2 . . . .  
3 t . . .  
6 t . . .

709.13
708.59
707.83
706.93
707.45

4 8°,2 
24#,4 
26®,9 
29®. 4 
24®,9

N orte .. .  
N. N. O. 
Oeste. . .  
S .O . . . .  
N. N. O.

Celajes.
Idem.
Idem.
Idem.
Idem.

Temperatura m á­
xima del d i a . .. 

Tem peratura m á­
xima al sol........

Tem peratura mí­
nima del d ia .. ..

29®,5 

36®,5 

4 2®,7

Evaporación en las 24 horas. 
Lluvia en las 24 h o ras........

40,7 milímetros.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS.

LÍNEAS TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

Estado atmosférico en diferentes puntos de Europa y Africa 
el 4 6 de Mayo á las siete de la mañana.

Baróme - 
tro  redu­
cido á 0®

Tempera­
tu ra en 

g r a d o s
Dirección

del
ESTADO

LOCALIDADES. y al n ire l 
del mar.

centígra­
dos.

Tiento. DEL CIELO.

D unkerque............ 765,2. 12,2.. S .O . . . Nublado.
Paris....................... 757,8. 12,6.. s . o . . . Cubierto.
Bayona................... 769,8. 14,1.. E s te ... Despejado.
Lyon....................... 771,4. 42,5.. N. O ... Idem.
Madrid................... 766,7. 43,8.. N.N.O. Idem.
Roma......................
T u rin ...................... 17,0.. E ste ... Despejado.
G inebra................. 769,4. 12,2.. N orte.. Nublado.
Bruselas................. 766,3. 43,0.. S .O . . . Cubierto.
V iena..................... 762,6. 42,5.. O.N.O. Lluvia.
Lisboa................ . 769,2. 47,0.. N.N.E. Vapores.
San Petersburgo.. 759,6. 11,0.. Oeste.. Despejado.
A rgel......................
Constantinopla. . .

Rafael.Exea.

ALCALDIA-CORREGIMIENTO DE MADRID.

De los partes rem itidos en este dia por la In terven­
ción de Arbitrios m unicipales, la del mercado de gra­
nos y nota de precios de artículos de consum o, re­
sulta lo siguiente:

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE HOY.

2.903 fanegas de trigo.
4.060 arrobas de harina  de id.
2.500 libras de pan cocido.

13.580 arrobas de carbón.
98 vacas, que componen 43.097 libras de peso.

341 carneros, que hacen 8.914 libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR EN 

EL DIA DE HOY.

Carne de vaca , de 48 á 56 rs. a r ro b a , y de 4 8 á 20 
cuartos libra.

Idem de ca rn e ro , de 46 á 46 rs. a r ro b a , y de 20 á 22 
cuartos libra.

Idem de te rn e ra , de 70 á 90 rs. a r ro b a , y de 34 á 38 
cuartos libra.

Idem de co rdero , á 47 cuartos libra.
Tocino añejo , de 410 á 416 rs. a rro b a , y de 32 á 36 

cuartos libra.
Jam ón, de 118 á 124 rs. a r ro b a , y de 42 á 54 cuartos 

libra.
Aceite, de 58 á 60 rs. arroba, y de 48 á 20 cuartos libra. 
Vino, de 34 á 42 rs. arroba, y de 40 á 44 cuartos cuartillo. 
Pan de dos lib ras , de 4 4 á 14 cuartos.
Garbanzos, de 30 á 42 rs. arroba, y de 40 á 46 cuartos 

libra.
Jud ías, de 26 á 30 rs. arroba, y  de 8 á 42 cuartos libra. 
Arroz, de 30 á 34 rs. arroba, y de 42 á 44 cuartos libra. 
Lentejas, de 15 á 20 rs. a rro b a , y de 6 á 7 cuartos 

libra.
C arbón , de 7 á 8 rs. arroba.
Jabón, de 50 á 56 rs. arroba, y de 49 á 24 cuartos libra. 
Patatas, de 4 á 5 rs. a rroba , y á 2 cuartos libra.

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY.

Cebada , de 27 á 34 rs. fanega.

Trigo vendido.
50 fanegas á 50 rs. 456 fanegas á 60 rs.

444....................  55.................436.....................  64
5 0 .................... 56 229...................... 62
5 2 ....................  57 94...................... 63

252.................... 58 70.....................  63 «/*
100...................  58*/*............ 260............   64

,2 6 0 . . . .............  59*/*.............474.....................  64 */*

T o ta l.........................................................  2.027
Quedan por vender sobre 450 fanegas.
Lo que se avisa al público para su inteligencia. 
Madrid 23 de Mayo de 1858.*=* El Alcalde-Corregidor, 

Duque de Sesto.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

Juzgado de primera instancia de Nava del Rey.=»Me hallo 
instruyendo causa criminal por haber aparecido en la mañana 
del 4 4 del corriente, en el monte Rebollar de esta villa , muerto 
violentamente, hacia algunas horas, un jóven que representa­
ba tener de 46 á 47 años, estatura cinco piés ménos tres pulga­
das, color blanco y bueno, bien parecido, pecoso, nariz regular, 
ojos azules, pelo castaño claro, buena dentadura y  completa, la 
frente pequeña, cuello largo, manos pequeñas y dedos cortos, de 
buena forma, suaves y bastante bien cuidadas; el pié pequeño, 
con señales, especialmente en la parte de la garganta , de vestir 
los chanclos (madreñas de madera), y toda su estructura le hacen 
bien figurado, y como seña particular, una cicatriz estrellada en 
la parte media del pecho , del diámetro de medio duro; la ropa 
hallada á sus inmediaciones, que aunque despojado de parte de 
ellas, se cree le pertenecieran, era una chaqueta y pantalón vie­

jo de paño rojo burdo, aquella con un bolso á cada costado, for­
rados en algodón de cuadros, y ademas en badana; camisa y 
calzoncillos y sombrero blanco y un par de madreñas de made­
ra , con chaleco de algodón semejante á la alpaca, color oscuro y  
forrado de lienzo blaneo de algodón.

Como el citado sujeto sea desconocido en este pais, y no haya 
podido identificarse, urgiendo sobremanera practicar cuantas di­
ligencias sugiera el celo de las Autoridades para venir en cono­
cimiento de quién sea, y de esta manera poder indagar las per­
sonas con quién viajaba, y acaso el autor de tan atroz delito, he 
dispuesto dirigirme á V. S ., como lo ejecuto por la presente co­
municación, para que se sirva insertarla en la Gaceta de Madrid, 
á fin de que las Autoridades todas, y muy especialmente las de 
las provincias de León, Asturias y Galicia, de donde se presume 
proceda el jóven difunto, tanto gubernativas como judiciales, 
procuren indagar si en sus respectivos pueblos falta algún sujeto 
de las señas que tenia el jóven asesinado, y en caso afirmativo 
lo pongan inmediatamente en conocimiento de este Juzgado, ha­
ciendo expresión de cuándo salió de casa, á qué punto se diri­
giera y con qué objeto, en compañía de quién, para cuándo se 
esperaba su regreso, ahorros que solia producir su trabajo, con 
todo lo que pueda prestar ínteres al esclarecimiento del delito y 
del criminal, que será aprehendido de saberse ó presumirse quién 
sea, y puesto á disposición de este Tribunal con la competente 
seguridad; sirviéndose V. S. acusarme recibo de esta comunica­
ción , y  de haber tenido lugar su inserción en la Gaceta, caso de 
que no se me pueda remitir un ejemplar de esta, para que en la 
causa obre los efectos oportunos.

Dios guarde á V. S. muchos >años. Nava del Rey 20 de Mayo 
de 4858.=*Ignac¡o Espinoso.=*Sr. Administrador de la Gaceta de 
Madrid. 4 897

D. Torcuato Carrasco, Juez de primera instancia de Madride­
ños y su partido.

Por el presente y primer edicto cito, llamo y emplazo á Don 
Antolin Perez Moreno, Escribano de este Juzgado y reo ausente, 
para que en el término de nueve dias, que principiarán á contar­
se desde la inserción de este anuncio en la Gaceta del Gobierno 
y Boletín oficial de esta provincia, se presente en la cárcel na­
cional del partido, á fin de recibirle su declaración en la causa 
criminal que contra él estoy instruyendo á instancia de D. Lúeas 
Gómez Ubeda, vecino de Camuñas, por haber falsificado una cer­
tificación de S. E. la Audiencia de este territorio y estafa de ma­
ravedís, pues de no hacerlo, se sustanciará el proceso en rebel­
día y le parará el perjuicio que haya lugar.

Dado en Madridejos á 49 de Mayo de 1858.=*Torcuato Carras­
co—Por mandado de S. S ., Serapio Infante. 4898

D. Vicente López Mario, Abogado de los Tribunales naciona­
les y Juez de primera instancia de este partido &c.

Por el presente cito, llamo y emplazo á D. Antonio Ginarrix 
auxiliar agrimensor de montes que fué de este distrito, para que 
en el término de 30 d ias, contados desde la inserción de este 
edicto, se presente en este Juzgado á fin de recibirle indagatoria 
en causa criminal que contra el mismo y consortes se sigue sobre 
corta y elaboración de pinos; apercibido que de no verificarlo 
le parará el perjuicio que haya lugar.

Dado en Segura de la Sierra á 17 de Mayo de 4858.rrVicente 
Lopez.=De su órden, José de la Parra y Quijano. 4 893

PARTE NO OFICIAL
INTERIOR.

M ADR ID .— Estado sanitario.—El tiempo parece como 
que se ha fijado desde mediados de la última sem ana, 
pues hasta entónces estuvo vario y revuelto , cual acon­
tecer suele otros años. Así es que se notó á la inconstancia 
de los vientos, alternativas atmosféricas y variedad en la 
tem peratu ra; ha soplado el viento SO .; la tem peratura 
fué de 4 8 á 26°; la columna barom étrica de 26 pulgadas 
y 4 líneas, y la atmósfera despejada, aunque no faltaron 
ligeras nubes y celajes.

Mucho llegaron á dism inuir en intensidad y en n ú ­
mero las enfermedades re in an tes , que están reducidas ó 
calenturas gástricas, interm itentes de diversos tip o s , do­
lores nerviosos y reum áticos, anginas , erisipelas, algu­
nas pleurodim ías, pleuresías é irritaciones gaslro -in testi­
nales. Principian á observarse casos de saram pión, sin 
que por eso se hayan extinguido los de viruelas y toses 
nerviosas, especialmente en los niños. Las defunciones 
fueron en corlo núm ero en la presente semana. ( Siglo 
médico.)

GERONA 19 de Mayo. —  Habiendo tenido noticia el 
Alcalde de Lloret de Mar de que en una posada de dicha 
población existían algunos hom bres que trataban de o r­
ganizar una conspiración, se presentó inm ediatamente en 
aquella acompañado del Jefe de Carabineros y prendió á 
siete individuos que en la misma se hallaban.

Ignoramos hasta ahora cuál seria la bandera que tra ­
taran de enarbolar.

Tan pronto como tengamos porm enores sobre este su­
ceso , lo pondrem os en conocimiento de nuestros lectores.

Excusamos manifestar que tanto la Autoridad supe­
rior civil de la provincia , cuyo celo por la tranquilidad 
de la misma es digno de mayor elogio, pues redobla ca­
da dia más su vigilancia, como el Gobernador m ilitar, 
que inm ediatamente hizo salir dos compañías de la g u a r­
nición con dirección á dicho punto , han adoptado Jas  más 
acertadas medidas para averiguar su origen.

De Castellón de Ampurias han traido al Gobierno de 
provincia un carro cargado de redes de pescar, cogidas á 
varias personas que en el rio de la Muga Vella se ocupa­
ban , sin embargo de la v ed a , en barre r el rio.

Aplaudimos esta medida. (Gerundense.)

SA N T A N D E R  49 de Mayo.—  Según tenemos enten­
dido el Gobierno de S. M. pone á disposición de nuestro 
Excmo. Prelado la canlidaa de 4.000 duros con destino á 
las obras de la iglesia que, bajo la advocación de Santa Lu­
cía , se empezó á constru ir frente á la plazuela de la Lu 
na. G rande es la necesidad que tiene Santander de que 
se concluya aquel tem plo, y ya que el Gobierno supre­
mo presta por su parte el oportuno auxilio qué dejamos 
re fe rid o , bueno sería secundarle , buscando medios y a r ­
bitrios para la realización de una obra tan indispensable 
al buen servicio de la ciudad.

Las obras del muelle deMaliaño progresan rápidamente; 
por dias se conoce lo que se adelanta en tan colosal em­
presa. Se trata , según hemos o id o , de dar por concluidos 
ios principales trabajos en lo que falta del corriente año. 
Para el 31 de Diciembre se podrá recorrer toda la línea 
del m uelle , y á los doce de la noche del referido dia 
piensa la empresa extender la diligencia formal de la 
terminación de la obra en un pabellón que al efecto se 
prepare sobre el mismo muelle.

Sobre las seis y media de la tarde de ayer cayó al 
agua en el muelle de Maliaño un muchacho de seis á 
ocho años que por allí andaba entretenido en enredar. El 
peligro que corría de ahogarse era inm inente porque la 
m area estaba a lta ; pero acudió inmediatamente á sa lvar­
le D. José Ortiz E spada, arrojándose ai agua sin más ta r ­
danza que la breve que pudo emplear en quitarse la 
levita y el sombrero. La prontitud con que fué socorrido 
el infeliz niño hizo que muy luego recobrara su com­
pleto conocimiento. Pasados los prim éros momentos y 
averiguado que era hijo de padres que viven de la caridad 
pública y que se hallan en Peña-Castillo, el Sr. Alcalde 
dispuso que se le condujera á la botica del Sr. Corpas 
para prestarle los auxilios que necesitase, llevándole en 
brazos de una m ujer jóven que se efreció gustosa á este 
servicio.

Hé aquí una acción benéfica que no necesita de m is



elogio que su simple relato; á él nos circunscribimos, se­
guros por otra parte de que el Sr. Ortiz no gusta de la 
publicidad. Sin embargo, á despecho de su modestia y de 
verse sorprendido por estas líneas, añadiremos que «accio­
nes semejantes bien merecían algún distintivo honorífico 
que recomendara á sus autores como hombres humanita­
rios al respeto de la sociedad. Es un caso en que creería­
mos justísimamente empleada la cruz de Beneficencia. [Bo­letín de Comercio.)

SE V IL L A  20 de M ayo.—  El lunes descubrieron los 
municipales de la plaza de la Encarnación un contraban­
do de carnes en el momento en que trataba de introdu­
cirse en la plaza de abastos de la Encarnación. A conse- 
cueneia de e s to , sorprendióse carne de la misma res en 
la calle de Caldereros y en otro puesto de la puerta de 
Carmona, resultando haber sido muerta l a r e s  en San 
Bernardo, donde se encontró el cuero en una casa bajo 
la cama. Aunque la carne era de buena calidad , por for­
tuna  . siempre es digno de mayor elogio el celo y activi­
dad de aquellos funcionarios que puede prevenir males de 
mayor consideración. Res¡poeto s i  precio d e l  a carne, pa ­
rece estaba expendiéndose á %k cuarto!. (Porvenir.)

EXTERIOR.

Despachos telegráficos de la G a c e t a  d e  M a d r i d . —  T u -  
rin  11.—El largo discurso del Conde Cavour fué muy 
aplaudido; sin embargo, no es fácil prever la votación 
del proyecto da ley sobre el empréstito,

Lóndres 22.—El Conde de Malmesbury ha declarado 
en la Cámara alta que acababa de llegar ia respuesta de 
Nápoles admitiendo el principio de indemnización por perjuicios causados.

Pari's 22.—Una circular del Ministro á los Prefectos 
sobre bienes inmuebles pertenecientes á Beneficencia ma­
nifiesta la ventaja de convertirlos en rentas del Estado.

El telégrafo ha llevado á Lyon la conmutación de pe­
na concedida por el Emperador al Oficial Mercy.

Se asegura que el Príncipe Napoleón obtendrá el m an­
do supremo de la Argelia con el título de Lugar-Teniente del Emperador.

E n  la sesión ce leb ra d a  el d ia  18 p o r  la C á m ara  
de  ios Comunes manifestó M. D israe li  que  el G ob ier­
no inglés no h a b ia  rec ib ido  todav ía  la «alocución de  
L ord  C a n n in g  , pero  q ue  ten ia  noticia de  h ab e rse  
pub licado .

L o rd  P a lm ers to n  asegu ró  que  ni M. V ern on  S m ith  
ni él h a b ian  rec ib ido  ia m encionada a lo c u c ió n : a ñ a ­
d iendo  el ú l t im o  q u e  no h a b ia  dado ó rd en  á Lord C an­
n i n g ,  p a ra  q u e  la p u b l i c a r a ,  se opuso s in  em bargo  
á m a n ife s ta r  la c a r t a  del G o b e rn ad o r  de India.

H abiéndose  an u n c ia d o  v a r ia s  in te rpe lac iones  án-  
tes  q u e  la de  M. C a r d w e l l , la C ám a ra  d e l iberó  so­
b r e  si a p laza r ía  la d iscusión  de  la ú l t im a  h as ta  el 
ju é v e s  20.

M. Disraeli declaró  q u e  el G ab in e te  ac e p ta r ía  la 
e n m ie n d a  de M. D y llw in  si era d e sech ad a  la i n t e r ­
pelación de  M. Carchvell ,  en  co n tra  de la cual ase­
g u r a  el M orning Chronicle que  h a b la r á n  M. Gladsto-  
ne  v ftir .1. G rah am .

El M orning H erald  dice que  T u r q u ía  ac ep ta  las  
proposic iones de  F ra n c ia  é In g la te r ra  respecto  al 
a su n to  del M ontenegro ,  y que  á fin de a r r e g l a r l e  
am istosanv .n te  n o m b r a r á n  en b re v e  sus  r e p re s e n ­
ta n te s  las cinco P o ten c ia s  s ig n a ta r ia s  del t r a tad o  
de  Paris ,

C orre sp o n d en c ias  p a r t i c u la re s  de R a g u s a , r ec i­
b id a s  en  T rie s te  el 48 ,  a n u n c ia n  q u e  los m o n te n e -  
g r inos  h a n  reg re sa d o  á sus  hog ares  d e spu és  de h a ­
b e r  r en a r t id o  el botin .

Dicen de M arse l la ,  ref ir iéndose  al Bombay Times 
del 24 de A bri l  , q u e  la P r in c e sa # de  Y h ans i  , q u e  
logró e scap ar  de  Kotah , acaud il la  rnasas de in s u r ­
gentes p a ra  s i t ia r  á los ingleses.

E l  Genera l  Luga reí con t re s  reg im ien tos  se e n ­
ca m in a b a  á G o r r u c k p o r e  y A z u n g h u r .

El G enera l  S ir  Colin Cam pbell  av anzaba  con dos 
co lum nas  s igu ien do  las m á rg e n e s  del Ganges  hacia 
R oh i lcu nd  , d o n d e  se e n co n trab a n  los rebeldes. Se 
ha o rden ado  u n  d e sa rm e  s e ñ e r a  1 en  G uzaraf .

Un d espacho  telegráfico de  Lóndres del 19 a n u n ­
cia que  el dia  a n te r io r  por la m a ñ a n a  m u r ió  la Du­
quesa  de O rleans  en R ichtnond. El P r ín c ip e  A lb e r ­
to y de m as  in d iv id u o s  de la familia Real h ic ieron 
con tal m otivo  vis i tas  de duelo.

A U ST R IA . — Viena 12 de Mayo. — Se han terminado 
ya las deliberaciones relativas á los asuntos de Italia. 
Afírmase que el Archiduque Gobernador general ha con­
seguido ensanchar el círculo de sus atribuciones, p o ­
diendo en lo sucesivo resolver muchas cuestiones sin ne­
cesidad de recurrir  á las Autoridades centrales de Viena. 
(Gaceta de la Bolsa. )

Idem id. — Parece que Rusia intenta realmente some­
ter á la Conferencia de Paris un memorándum, relativo á 
la situación de los «súbditos cristianos de Turquía solici­
tando la ejecución del hathoum ayoun  q ue ,  á pesar de lo 
estipulado en el Congreso de Paris es todavía letra muer­
ta. Austria y la Puerta están conformes en oponerse á 
que se discuta en dicha Conferencia acerca de los moti­
nes de Bosnia , invocando el Sultán al efecto el art. 9.° 
del tratado de Paris, que prohíbe á las grandes Potencias 
intervenir  en las relaciones del Soberano turco con sus 
súbditos. ( Noticiero de Hamburgo.)

Idem  15. — La presencia de Markowich, Ayudante de 
campo del Príncipe Daniel en esta corte , ninguna re la­
ción tiene con los actuales sucesos de Montenegro , según 
se ha pretendido. Su misión tiene por objeto únicamente 
los arreglos que habrán  de  llevarse á cabo con motivo 
de ciertas cuestiones suscitadas entre los habitantes de la 
frontera austríaca y los montenegrinos. ( Fremden Blatt.)

ITA L IA. — Trieste 14 de Mayo. — Correspondencias 
particulares contienen extensos pormenores acerca del 
combate que ha tenido lugar cerca de Grahowo. Los 
montenegrinos atacaron por diferentes veces al campo 
turco en la noche del H, habiendo sido rechazados y  su­
frido igual suerte en una embestida contra una batería 
turca. Después de estos infructuosos ataques se han re t i­
rado los montenegrinos dividiendo sus fuerzas en dos co­
lumnas y ocupando los caminos de Kobuk, Korienik y 
Grahovaz con objeto de apoderarse de los víveres perte­
necientes á los turcos. Diferentes versiones circulan en 
cuanto á las pérdidas experimentadas por ámbas partes. 
El 12 estuvie.on suspendidas las hostilidades. (Gaceta de 
Viena.)

P R U SIA . Berlín 16 de Mayo,— E\ Conde Esterhazy* 
Embajador de Austria en Rusia , que ha llegado á esta 
capital procedente de San Pete rsburgo , ha salido para 
Viena. Asegúrase que no volverá á desempeñar dicho 
cargo, y por consiguiente es inexacto lo anunciado por 
los periódicos de que este diplomático no abandonaría su 
puesto.

El Conde Orloff, Plenipotenciario ruso en el Congreso 
de 1866, ha salido pata Paris con el pretexto de arreglar 
asuntos de familia, pero en realidad para auxiliar al Em­
bajador de Rusia durante las nuevas Conferencias; cir­
cunstancia confirmada por otras noticias que tienden á 
demostrar que las Conferencias de Paris tendrán mayor 
importancia de ia que se cree. ( Diario aleman de Franc­
fort.)

ídem id.— Se ha celebrado un Consejo de Ministros en 
que se han acordado, según dicen, las instrucciones de^ 
Plenipotenciario prusiano para la Conferencia de París. 
Si el Gobierno está conforme con los deseos manifestados 
t n  los Círculos diplomáticos apoyará vivamente al Aus­
tria , no solo en la cuestión de los Principados, sino tam* 
bien  en la del acta de navegación del Danubio. Sostendrá

enérgicamente con su aliado aleman el principio de que 
la Conferencia no tiene facultad para resolver cuestiones 
que no son de su incumbencia. (Gaceta de Correos.)

R U S IA .—San Petersburgo 11 de Mayo. — Los grandes 
propietarios , que no «son muy afectos á la emancipación 
de los siervos, procuran difundir rumores que dificulten 
esta reforma. Así se dice que el Conde Orloíf ha arrenda­
do sus propiedades por muchos años, deseando retirarse á 
la vida privada para fijar su residencia en el extranjero, 
y se llega á asegurar que el viaje del Conde á Paris es el 
principio de su voluntario dest ie rro , si bien dicho viaje 
le motiva el casamiento de su hijo con la Princesa Trou- 
beizkoy. Una prueba de que el Conde Orloff no se opone 
á la emancipación de los siervos es que ha aceptado e¡ 
nombramiento de Presidente de la Comisión central, fir­
mando como tal el reglamento formado por dicha Co­
misión.

Aun cuando se haya impugnado, es lo cierto que el 
Emperador y la Emperatriz irán á Yarsovia á mediados 
de Agosto, de donde se dirigirán probablemente á Ale­
mania.

M. de Loubauski ha publicado un folleto proponiendo 
la construcción de un  camino de Varsovia á Tifñis al Mar 
Negro y al Caspio , siendo su objeto establecer com uni-  
ciones sucesivas entre Europa y Asia occidental. Este 
folleto ha sido presentado al Emperador, quien lia dado 
las gracias al autor. [Correspondencia Ha-vas.)

VARIEDADES.

COMERCIO DE CEREALES.
Chicago.

La cuestión  de  subs is tenc ias  excita  v iv a m e n te  
en  la a c tu a l id a d  la a tenc ión  de los pueblos y  de los 
Gobiernos; po r  todas  p a r te s  se da im p u lso  á la p r o ­
d u c c ió n ,  y se p r o c u ra  a u m e n t a r  la c a n t id a d  y el 
n ú m e ro  d é l a s  sus tanc ias  a l im en t ic ia s ;  pero  el a u ­
m en to  de la población en todo el globo po r  u n a  
p a r l e  y p o r  o tra  las ex igenc ias  c rec ien tes  de  todas 
las clases q u e  rec lam an  u n  b ie nes ta r  desconocido 
hasta  el dia y u n a  pa r t ic ip a c ió n  m ás  d i rec ta  en los 
bienes c reados  por  la en e rg ía  y ac t iv id a d  de sus 
sem ejan tes ,  d e s t r u y e n  c u a n ta s  ten ta t iv a s  se hacen 
p a ra  so s ten e r  la m asa  de su b s is te n c ia s  al nivel de 
las neces idad es  de los pueblos.  Aquí la ca re s t ía  de 
todos los ob je tos :  allí la ex is ten c ia  de nuevos  ce n ­
tros com ercia les  q u e  a p a re c e n  r e p e n t in a m e n te  p a ra  
d i s t r i b u i r  sus  r iq uezas  p o r  el m u n d o ,  y p o r  todas 
p a rte s  la re p u ta c ió n  in e sp e ra d a  de pueblos  y c iu ­
dades  cuyos  n o m b re s  a p én a s  e r a n  conocidos a lg u ­
nos años hace.

E s te  fenómeno se no ta  m ás  q ue  en n in g u n a  o t r a  
p a r te  en los Estados-U nidos  de la A m ér ica  del Nor­
te. Allí los E stados  y c iu d a d e s  a p a rec e n  y au m e n ta n  
con u na  rap idez  desconocida en  la h is to r ia ,  c a u sa n ­
do a d m ira c ió n  genera l .

No b ien  se han  d e te rm in a d o  las l íneas y e x t e n ­
sión del nuevo  te r ren o  en q u e  ha de estab lecerse  
u n a  colonia, cu an d o  de  rep en te  y con ese in s t in to  
pecu l ia r  del pueb lo  a m er ican o  se elige el p u n to  más 
favorable  p a ra  la edificación de c iu d ad es  co m erc ia ­
les q ue  desde en tonces  v e n  l legar á ellas n u e v as  flo­
tas  de  colonizadores; y no ya p o r  u n id ad e s  y decenas, 
como en otros  p u n to s  del globo en q u e  la población se 
forma su ces iv a m en te  y con le n t id u d  , s ino  por c e n ­
tenas  y m il la re s  á la vez: p ro d u c to re s  q u e  l levan  en 
sí m ism os los rasgos de  en erg ía  y a c t iv id ad  ca ra c ­
terís ticos de  su  raza ,  q u e  co n sa g ra n  el tiem po y 
sus m edios  á la creación  de un  ex tenso  m ercado  i n ­
d ispen sab le  p a ra  los p rodu c tos  c reados  in c e sa n te ­
m en te  p o r  su  in d u s t r ia .

Notable e jem plo de las in m ig rac ion e s  am er ica  ­
nas  y de su ex p an s ió n  co lon izadora  nos s u m in i s t r a  
la h is to ria  de  la fundac ión  y p rogresos  de  la c iu ­
d a d  de  Chicago, q u e  l lam a hoy por  su im p o rtan c ia  
la a tención  de todos los países qu e  se o c u p a n  en  
g ran d e s  especulaciones  m e rc an t i le s ,  e jem plo claro 
de la rapidez  fabulosa con q u e  se co n s t i tu y e  en  los 
E s tados -U nido s  un c e n t ro  com ercia l  de p r im e r  ó r ­
den  en u n  país  inculto  y casi salvaje .  No se crea 
por esto q ue  dicho cen tro  es u n a  creación  m o m e n ­
tánea h ija  de las necesidades  ac tua les  , s ino que, 
p or  el c o n t r a r i o ,  ex is te  allí u n a  c o m u n id a d ,  una  
asociación de ho m b res  é in te re se s  fu n d a d a  con un  
objeto p e rm a n e n te ,  y un  pa ís  o rg an iza d o ,  en  fin, 
sobre  bases  rac ionales  y só l id a s ,  reve lan d o  po r  los 
p rogresos  de su  g igantesco desen vo lv im ien to  todos 
los s ín tom as  del v ig o r  y de la in te l igenc ia .

No a c e r ta re m o s  á dec ir  con s e g u r id a d  en  q u é  
año a d q u i r ió  Chicago el c a rá c t e r  de c iu d ad  ; pero  
creemos poder  a f i rm a r  q u e  su ex is tenc ia  d a ta  solo 
de 30 años á esta p a r t e ,  p uesto  q u e  en el Noticiero  
genera l de L ó n d re s , p u b l ic ad o  en 1825 y q u e  ten e ­
mos á la v is ta ,  no se hace m ención  de d icho pueb lo  
en el texto ni en el m a pa  de los E s ta d o s -U n id o s  
que  le acom paña .  P odem os,  p u e s ,  d e d u c i r  de lo d i ­
cho , q u e  Chicago em pezaba  a fo rm arse  hace 35 
años, y q u e  solo e x is t ía n  en el te r ren o  q u e  hoy o c u ­
pa algunos  de esos /og-hm ises  q u e  p receden  o r d in a ­
r ia m e n te  en aquellos países  al es tab lec im ien to  de 
c iu d ad es  reg u la res .

La villa y p u e r to  de Chicago es tán  s i tu ad o s  á la 
e x t r e m i d a d  m erid io na l  del lago M ichigan y á la 
em b o c a d u ra  del rio del m ism o n o m b re  sobre  el 42° 
de l a t i t u d  N orte  y 86° de long i tud  Oeste, y por c o n ­
s igu ien te  en  el cen tro  de la zona cereal m ás favora­
ble á la p ro d u cc ió n  del t r igo  y del maiz. P er ten ece  
al Estado  de los Ig n in o is ,  y por  sus  r ias  n avegab les  
y o tras  vias de com unicac ión  dom ina  las in m e n s a s  
p ra d e ra s  q u e  form an el M ichigan Ig n in o is ,  Missou­
ri ó In d ian a .  Estos d is t r i to s ,  e m in e n te m e n te  p r o ­
d uc to res  de  g rano s  , se v a n  h a b i ta n d o  por  n u m e ro ­
sa y activa población,  y co m p re n d e n  u n  te r r i to r io  
de m ás  de 230.000 millas (cerca  de 61 millones de 
hec tá rea s) .  C om ple tam en te  desprov is tos  de  a r b o la ­
do y m a d e ra  de co nstrucc ión ,  ofrecen por todas  p a r ­
tes u n  suelo rico y feraz.

La si tuación  de Chicago, al fren te  del lago Mi­
c h ig a n ,  le hace d ueño  de u n a  navegación  in te r io r  
que  no conoce r iva l  en n in g u n a  otra  p a r t e  del glo­
bo ,  y q u e  c o n t r ib u i r á  á q u e  llegue á se r  el g r a n  
depósito de los p rodu c tos  ag rícolas  del F arw est. Por  
eso los co m erc ian te s  q u e  h a n  fu n da d o  allí es tab le ­
c im ientos  se h a n  a p ro v ec h ad o  de las v e n ta ja s  q u e  
les ofrecía u n a  s i tuac ió n  ta n  favorab le  pa ra  hace r  
el m e rcad o  de sus  p ro d u c to s  ó in s ta la r  co n s id e ra ­
bles depósitos  de cereales. Los Sres. G ibbs ,  Griff i ths  
y co m p añ ía  h a n  co nstru id o  un g ra n e ro  q u e  se e x ­
t ien de  desde el Dock al cam ino  de h ie r ro  en 190 
p ié s ,  cu ya  fachada, q u e  da  al r io ,  t iene  60, y la .  
del f e r r o -c a r r i l  M 0 ;  la a l t u r a  del m u ro  es d e  62, 
y hay  dos c ú p u la s  de  100 piés  de a l tu ra  cada una ,  
en  q u e  es tán  su sp en d id o s  los a p a ra to s  p a ra  pesa r  
los cerea les ;  66 a rco nes  de 5.000 bushels ocupan 
el p r i m e r  piso,  y es tán  co n s tru id o s  p a ra  sopor ta r  
s in  in c o n v e n ie n te  la p res ió n  eje rc ida  sobre  su s  cos­
tados. Dos arcones  flotantes co n t ienen  12.000 bus­
hels ca d a  u n o , y  el patio del edificio t ien e  el e spa ­

cio suficiente  p a ra  a lm a c e n a r  50.000 b a rr i les .  E n  
los pisos su p e r io re s  se en c u en t ra n .  los útiles nece­
sar ios  p a ra  secar  el g ran o  v re c ib ir le  cu and o  se le 
mote en los sacos. La ca p ac id ad  de este g rane ro  es 
tal que  pu ed e  co n tene r  como m ín im u m  500.000 bus­
hels (171.720 hec to l i t ros  de  g ran o )  q u e  se recogen 
desde el pa tio  p o r  medio de  cu a t ro  poleas capaces 
de c a rg a r  10.000 bushels p o r  hora.  Del lado del rio 
o tra  polea toma el g ran o  desde los ba rc os  del canal,  
y le recoge á razón de 3.000 bushels por  h o r a ,  al 
paso q u e  en  otro, p u n to  p u e d en  d e scen d e r  8.000 
bushels á los b u q u e s  en igual espacio de tiempo. 
Una m á q u in a  de  v a p o r  de baja pres ión  y fuerza 
de 100 caballos im pu lsa  y d ir ige  estos m o v im ie n ­
tos, y el edificio en g enera l  está  tan  só l idam en te  
co nstru id o  como k> p e rm i te n  los m a te r ia le s  em plea­
dos al efec to,  qu e  s o n ,  m a d e ra ,  h ie r ro  y baldosas, 
y el techo esta e u b ie r fo  por  u n a  lá m in a  de h ie r ro  
in c om b u s t ib le .

Una ca r ta  rec ien tem e n te  in se r ta  en El T im es , y 
d e b ida  á u n a  pe rso na  c o m pe ten te  en  la m a ter ia ,  
dice que el comercio de los pue rto s  del Oeste  ha c r e ­
cido desde 1.341.393 bushels ( 476.895 hecto litros)  
en 1835’ á 17,033.931 (6.210.811 hectolitros) en  1853, 
que  tal es la c a n t id ad  de g rano s  q u e  ha pasado á 
B úhalo  por la esclusa del canal W elland .  E n  los dos 
ú l t im os años no se ha  d ism in u id o  esta cifra,  á p e sa r  
de  la escasez de la cosecha de 1854: p e ro  bajo la 
in fluencia  del a u m e n to  c rec ien te  de los p ro d u c to s  
del Oeste y de los pedidos  crec ien tes  tam bién ,  y q ue  
son su  consecuencia  n a tu ra l ,  p ue d e  a seg u ra rse ,  dice 
el au to r  c i tado ,  q u e  la ex p o r tac ió n  del t r ig o ,  así en 
h a r in a  como en g ra n o ,  se d u p l ica rá  en 10 años,  a s ­
cend ien d o  ó 34.000.000 de bushels (12 .356 .960  hec­
tolitros.)

Hasta  el d ia  toda esta m asa de cereales  ha  p a ­
sado por  N e w - Y o r k  al d i r ig i r s e  á Jos m ercados  de 
E u r o p a :  pero la t r av es ía  qu e  el Doyen R ichm ond  
ca rg ado  de  g ran o s  efectuó ú l t im a m e n te  por la via 
de  S an  Lorenzo in d u jo  á c r e e r  q u e  esta n u e v a  co ­
m un icac ión  podia  ofrecer m ayores  v en ta ja s  q u e  la 
de N e w - Y o r e k .  ya bajo el pun to  de v is ta  del t iem ­
po em pleado  en el v ia je ,  ya por  la supres ión  del 
pago de las esc lusas  y gastos de t r a s b o rd o ,  ya en 
fin por  la p ro n ta  salida de las m ercanc ías  al t é r m i ­
no de su viaje.

La t ravesía  d irec ta  del Doyen Richm ond  ha  dado 
o r ig en  á una  n u e v a  é in te re sa n te  cuestión.  Se h a ­
bla de la c o n cu rren c ia  e n t r e  las dos líneas, y se ( ra ­
ta de sab e r  s i  es m ás ventajoso p a ra  los p roductos  
del Oeste de Am érica t ra s la d a rse  á E u ro p a  por  la 
via de N e w - Y o r k  ó por  la de S an  Lorenzo. Hay 
q u ien  opina q u e ,  á p e sa r  de los in c onven ien tes  q u e  
p re s e n ta n  las dos t rasves ías  en las  e m b o ca d u ra s  del 
canal E r ié ,  la via de  N e w - Y o r k  se rá  m ás  fa v o ra ­
ble q u e  la de San  Lorenzo. Los gastos d e  t r a s p o r te  
no se pu eden  ca lcu la r  a m ás de u n  décim o de p enny  
por  b u s h e l , y  p ro p o rc io n a lm en te  po r  los barr i les .  
Por lo q u e  hace á la d i s ta n c ia ,  si se t iene  en c u e n ­
ta su  ex tens ión ,  ám b a s  yias son iguales:  lo q u e  d e ­
m u e s t r a ,  sin  e m b a r g o ,  h a s ta  la ev idenc ia  q u e  de ­
be p re fe r i r se  el cam ino  de N e w - Y o r k ,  es q u e  casi 
todos los productos  expedidos  del Oeste del C anad á  y 
de  Chicago se t r a s p o r ta n  por ella á p e sa r  de los es­
fuerzos de cuan tos  se in te re sa n  en hacer  el de  San 
Lorenzo m ás  ventajoso  y cómodo pa ra  el comercio. 
Así es q ue  en 1855, de 2.932.696 l ib ra s  e s te r l inas  
de p ro d u c to s  ex p o r tado s  del C anad á  occidental,  
2.679.414 l ib ras  se t r a s p o r ta ro n  p o r  N e w -Y o rk  
y el r e s to ,  esto es ,  253.282 l ib ra s  p re f i r ie ro n  la l í ­
nea de San Lorenzo.

A pesar  de todo, cu an d o  el ca m in o  de h ie r ro  
que  se c o n s t ru y e  ac tu a lm en te  t e rm in e  en  el C a n a ­
d á , se ve rif ica rá  u n  cam bio  com pleto en los medios 
de t r a s p o r te ,  tan to  m á s ,  cu a n to  q u e  se t r a t a  de 
h acer  de las c iu dade s  de Ham ilton  y T oron to ,  ia 
p r im e ra  á la e x t r e m i d a d ,  y la s e g u n d a  en  el lado 
occidental del lago O n tar io ,  g ra n d e s  ce n tro s  q u e  re ­
ciban los cereales del C anad á  occiden ta l.  E sta s  dos 
c iudades  s u s t i tu i r í a n  en tóneos á Chicago y Búhalo , 
u su rp á n d o le s  su  posición com erc ia l ,  puesto  q u e  se ­
ria fácil por  medio del cam ino  de  h ie r ro  d i r ig i r s e  
á cu a lq u ie r  p u n to  del m a r  qu e  se ju z g a ra  co n v e ­
n ien te ,  ya po r  la A m ér ica  in g le sa ,  ya por los E s ­
tad os-U nidos .

Como q u ie ra  q u e  sea , es ev id en te  q u e  se p r e ­
para  e n t re  ám b as  l íneas u n a  c o n c u r r e n c ia ,  cuvos  
efectos no p o d rá n  m énos de in f lu ir  de  u n a  m a n e ra  
v entajosa en el comercio europeo. Lejos de  tem er  
que u n a  de ellas d e s t r u y a  á ia o t r a  , d e b e ,  p o r  el 
contrario ,  o p in a rse  q u e  d icha  r iv a l id a d  p r e s ta r á  do­
ble ac t iv id ad  á las negociaciones m e rc a n t i l e s ,  ya 
ex tensas  y n u m e ro s a s ,  q u e  se rea l izan  hoy en  esta 
p a r te  del co n t in en te  am ericano .

P a ra  ju s t i f ic a r  n u e s t ro  a s e r to ,  bas ta  te n e r  en 
cu en ta  e l .g r a n  au m en to  de tráfico verif icado en  d i­
cho p u n to  en poco tiem po. Hace a lgunos  años qu e  
el can a l  W el lan d  , q u e  reu n ía  los lagos E r ié  y O n ­
ta r io ,  se ha de c la rado  insufic ien te  p a ra  paso de la 
en o rm e  c-anti huí de p ro d u c to s  qu e  p o r  él a t r a v e s a ­
b a n , y en consecuencia se a u m e n ta ro n  sus  p ro p o r ­
ciones hasta  el p u n to  de c ree rse  q u e  b a s ta r ía  p a ra  
el desarro l lo  q u e  pu d ie ra  rec ib ir  el com ercio  d u r a n ­
te 50 años ; pero de  tal modo h a n  afluido t r a s p o r ­
tes , y tan  co ns id e rab le  ha sido el n ú m e ro  de b u ­
ques  que  le rec o rren ,  q u e  el cana l  se h a  inu ti l izado  
p a ra  sa t is facer  todas las neces idades  del t ráns i to ,  
ha s ta  el p u n to  de q u e  un a  em b a rcac ió n  q u e  e m ­
pleaba en otro t iem po 30 horas  en su  t r a v e s í a ,  se 
de t iene  en la a c tu a l id a d  una  sem an a  en te ra .  Los 
barcos  p re s e n ta n  u n a  l ínea de 1.609 m etros  de ex ­
tensión : y c u an d o  se recu e rd a  q u e  solo uno á uno 
p u e d e n  p a sa r  por las esclusas . debe  c o m p re n d e r se  
q u é  ca n t id a d  de t iem po se neces i ta rá  pa ra  hacer  
todos la travesía .

A pesa r  del desa r ro l lo  eási fabuloso del t r án s i to  
p or  N e w - Y o r k ,  no h a n  desespe rado  del éx ito  de su 
causa  los q u e  in te n ta n  h a ce r  q u e  p reva lezca  el 
cam ino  d irec to  po r  S a n  Lorenzo. Y a  la vía está 
a b i e r t a ,  si hem os de  d a r  créd i to  á u n  d o cu m en to  
in ser to  en el L iv e rp o o l-D a ü y P o s t  de  p r in c ip io s  de 
N o v iem b re  de 1856, s iendo p ro b ab le  q u e  rec iba  
d ia r ia m e n te  m a y o re s  aum entos.

C itarem os  ín teg ro  este escrito q u e ,  así p o r  su 
fecha como por los curiosos de talles  q u e  contiene, 
ofrece g ra n d e  Ín teres  p a ra  los q u e  ya le t ienen  en 
el r e su l tad o  de  esta  im p o r ta n te  cuestión .  Hé aq u í  
la forma en que  el periódico inglés  t r a s m i te  á sus 
lectores es ta  notic ia  con las ref lexiones q u e  le 
a ñ a d e :

« E n  los ú lt im os d ias  de O c tu b re  se resolvió u n a  
cuestión  de la m ás a lta  i m p o r t a n c i a , y q u e  con 
ju s to  m otivo  excita  la a tenc ión  g e n e ra l  del otro lado 
del A tlán t ico  ; la de  s a b e r  si es posible y ventajoso 
al p rop io  t iem po es tab lecer  una  línea com ercial  
d i rec ta  sin neces idad  de t ra sb o rd o s  e n t r e  Chicago, 
ú l t im a  T hulé  de  los lagos am e r ic an o s ,  é Ing la te r ra ,

en vez de c o n t in u a r  por el cam ino  seguido hasta  
aq u í  por Búfalo y N e w -Y o rk .

La ex per ienc ia  está d e m o s tra n do ,  no so lam ente  
la pos ib i l idad  de esta com unicac ión  d irec ta ,  sino los 
beneficios que p u e d e n  r e s u l ta r  de ella. A c tua lm e n te  
ex iste  en el Dock de la Reina  u n  b u q u e  de 387 t o ­
neladas, el Doyen Richm ond. q u e  no solo ha  hecho el 
v iaje de Q u eb ea ,  sino q u e  ta m b ié n  ha  reco rr ido  
2.400 m illas  de ag u as  in te r io re s  con u n  c a rg a m en to  
de 400 tone ladas  de g ra n o s ,  s iendo el p r im e ro  q u e  
llega d i r e c ta m e n te  de Chicago, a b re  n u e v a  sen d a  á 
las negociaciones m ercan t i les  é in a u g u r a  al m ism o 
t iem po una  época que  se rá  no table  en  los anales  de 
F a r -W e s t .»

No es este  u n  hecho de r e g u la r  im p o rta n c ia  y 
cu y as  consecuencias  deben  so lam en te  d e ja rse  s e n ­
t i r  en el co n t in en te  a m e r i c a n o ,  s ino  que ,  s i rv ié n d o ­
nos de la e x p re s ió n  gráfica del periód ico  inglés, e n ­
c ie r r a  v en ta jas  grandes como el m undo. Si este plan  
tiene b u e n  éxito, se rá  in d u d a b le m e n te  p a ra  Ing la­
te r ra  fuente  de g r a n d e s  beneficios. C uan to  t ien de  á 
a b a r a t a r  las s u s tan c ia s  a l im en t ic ia s ,  fac i l i ta r  su  
t r a sp o r te  y au n i3 n ta r  su  co nsu m o c o n c u r r e  al bien 

.g en e ra l ,  y la lleg.ida del Doyen Richmond á L iv e r ­
pool en las c i rcu n s ta n c ia s  ac tuales  pa rece  p ro m e ­
ternos  q u e  es el p r e c u r s o r  de u n a  vía p a ra  el c o - t 
mercio, q u e  p ro d u c i rá  los buen o s  resu ltados  q u e  d e ­
jam os  an unc iados .

A fin d e  q u e  no se d iga q u e  exajerarnos  la im ­
portan c ia  de Chicago , c i ta rem o s  algunos hechos q ue  
d a rá n  á conocer c la ra m en te  Ja ex tens ión  del c o m e r ­
cio de este puerto .  E n  1850 la población co nstaba  
de 29.000 h a b i ta n te s ,  y al año  s igu ien te  a scend ía  a
104.000. S alie ron  de dicho p u e r to  2.200.000 c u a r ­
teras  ó sean  6.380.000 h ec to l i t ros  de g r a n o s ,  c a n ­
t idad  m u y  s u p e r io r  á las em b a rc a d a s  en los de m as  
p u e r to s  del m u n d o ,  y as im ism o 77.000 b a rr i le s  de 
tocino y 56.000 de c a rn e  de  vaca  , im p o rtán d ose
40.000 toneladas  de h i e r r o ,  110.000 de ca rb ón ,
325.000.000 de piés cu a d ra d o s  de  m a d eras  de cons­
t rucc ión :  6%.6 10 b u q u e s  con 1.608.845 toneladas  a n ­
c la ro n  en el p u e r to ,  el cual c u en ta  con los e le m e n ­
tos suficientes p a ra  a lm acen ar  1.450.000 hectolitros 
de g ranos ,  y p a ra  c a rg a r  en u n  c u a r to  de hora  u n  
b u q u e  de 400 tone ladas.

Los an te r io re s  datos  es tadís ticos  nos ha n  sido 
s u m in is t r a d o s  por M. R ich m o n d  y el C apitán  P iers ,  
d ue ñ os  del Doyen Richmond.

Preciso es t e n e r  en cu en ta  q u e  este inm enso  co­
m ercio  se realiza bajo las c i r c u n s ta n c ia s  desfavo ra ­
bles q ue  hemos m anifestado .  Estos b u q u es  h a b ian  
sido fletados en  la creenc ia  de  q u e  m ás  t a r d e  t r a s ­
la d a r ían  su  c a rg a m e n to  á o tros ,  pues el Doyen 
Richm ond  es el único q u e  ha  hecho d i r e c ta m e n te  la 
t ravesía  desde  la A m ér ica  del Oeste á la G r a n -  
B re taña .  S eg ú n  lo q u e  l levamos d ic h o ,  ¿ q u é  p r o ­
porciones no a d q u i r i r í a  el referido comercio h a ­
ciendo d e sa p a re ce r  los obs tácu los  q u e  e n c u e n t r a  
a c tu a lm e n te?  ¿No es de e s p e ra r  q u e  este feliz en sa­
yo será  el p u n to  de p a rt ida  p a ra  las co m u n ic ac io ­
nes d irec ta s  q u e  se e x te n d e rá n  y p e rp e tu a r á n  en 
ven ta ja  de todo s?

Los E stad o s  de Noroest con sus  f e r ro -c a r r i le s  y 
fácil co m unicac ión  de sus canales  pue d en  t r a s p o r ­
t a r  á los pue r to s  de  los lagos g r a n  c a n t id a d  de 
g ran o s  y ex ped ir lo s  á In g la te r ra  con m énos gasto y 
m ás  rapidez q u e  las co m arcas  q u e  b a ñ a  el m a r  Ne­
gro. Hasta a h o ra  el com ercio  se h a  hecho po r  la 
via de N e w - Y o r k ,  las m erc an c ía s  án tes  de llegar 
á I n g la te r ra  p a sa b a n  por  t r e s  ó c u a t ro  m anos  d is ­
t in ta s  , cada u n a  de  las cuales  co bra ba  comisión, 
d e jand o  á u n  lado la p é rd id a  de tiempo, y los g a s ­
tos q u e  ocasio naban  tre s  d i fe ren tes  consignaciones  
q u e  era necesario  sa t is facer ,  los cuales h a n  asce n ­
dido en la ú l t im a  estación á 4 3 schell ing  8 d. (77 
f ranco s  8 cénts.)  por  c u a r t e r a  (cerca  de 6 f rancos  
por  hec toli tro) ,  s u m a  in s ign if ican te  t r a tán d o se  de 
u n  t r a s p o r te  d esde  Buffalo á la G ran -B re tañ a .

El costo desde  el m a r  Negro asc iende  hoy á 13 
schelling (1 6  frs. 25 cénts .)  por c u a r t e r a ,  y en  el 
viaje de Galatz se em p lean  o r d in a r ia m e n te  de 70 á 
100 dias. El Doyen Richm ond  ha efec tuado la t r a v e ­
sía d i rec ta  en 60 d i a s ,  in c luy en d o  12 qu e  se d e t u ­
vo en S an  L o re n z o ,  r e t ra so  que  no se re p e t i rá .  
Puede esp e ra rse ,  en su consecuencia ,  v e rif ica r  el v ia ­
j e  en lo sucesivo  ei\ 50 d ias  y con no tab le  d i s m i ­
nución en los gastos ,  a te n d ien d o  á q u e  todos en 
esta  via son m ucho m ás b a ra to s  q u e  en  la del m a r  
N e g r o ; los del cana l  por  u n  ca rg a m e n to  de  400 to­
n e ladas  y el b u q u e  son 30 l ib r a s  e s te r l in a s ,  y  por  
u n  rem o lq u e  de v a p o r  el doble  de esta ca n t id ad .  
E n  los lagos, por  el c o n t ra r io ,  no hay d e rechos  de  
p u e r to ,  p ilo ta je  y o tras  gabe las ,  y en su  c o n se cu e n ­
cia la su p re s io n d e  comisiones in te rm e d ia r ia s  y des­
embolsos q u e  ocasionan  no se ha l lan  e q u i l ib ra d o s  
por  otros im p u es to s  eq u iva len tes .

O tro  objeto im p o r ta n te  ta m b ién  es la co n se rv a ­
ción de las m ercancías  , q u e  es m ás seguro  conse­
g u i r  en u n a  t ravesía  d i r e c t a : en  la a c tu a l id a d  los 
co m erc ian tes  de  Liverpool se q u e jan  con razón  del 
m al es tado  en q u e  rec ib en  los g rano s  del Oeste por 
la via de N e w -Y o rk  y Montreat.  Lo q u e  se ha 
desca rgado  del Doyen R ichm o n i se halla en tan  b ue n  
estado como al t iem po de e m b a r c a r s e ,  ex per ienc ia  
q u e  ha d e m o s t ra d o  la ven ta ja  q u e  se obtiene e x ­
p id iendo cereales  en b u q ues  de 300 a 400 toneladas.

T am b ié n  se debe  ten e r  en cu en ta  al m ism o 
tiempo que la A m érica  del Oeste d e m an d a  á la i n ­
d u s t r i a  b r i t á n ic a  la m ay o r  p a r te  de sus productos: 
sus  h ie r ro s ,  qu in ca l la s  y bajil los  que  se im p o r ta n  
por la via de N ew  W o rk .  Las ex portac iones  é i m ­
portac iones  hechas  por d ic h a  v ia  t ienen qu e  p a sa r  
por d i fe ren tes  m a n o s ,  y de ah í  la p é rd id a  de  t i e m ­
po y el au m e n to  de  gastos ,  é im portándoles  d i r e c ­
tam en te ,  es claro  que se o b te n d rá  un  beneficio u n i ­
versal.

Como q u ie ra  q u e  sea ,  ya In g la te r ra  rec iba  sus  
co nsig nac io nes  por N e w - Y o r k  ó por S an  Lorenzo, 
es e v id en te  que  en la A m érica  del Oeste e n c o n t r a rá  
E u ro p a  en  a d e lan te  el m e rc ad o  m ás co ns id e rab le  de 
sus  cereales. La p rov in c ia  del Alto C anadá s u m i ­
n i s t r a r á  en un espacio de tiempo m á s  ó ménos p r o ­
longado ca n t idad es  m ayores  de tr igo y h a r i n a s ,  al 
paso que  los E stados  del Oeste de la Union a m e r ic a ­
na con su in m e n sa  ex tens ión  e x p o r t a r á n  el s o b ra n ­
te de sus  p rodu c tos  rec ib iendo  en cam bio m a n u fa c ­
tu ra s  de  la E u ro p a  i n d u s t r i a l , q u e  les son tan  n e ­
cesa r ia s  como p u e d en  ser  los cereales p a ra  sa t is fa­
ce r  las p rop ias  neces idad es .

Es pues  ev id en te  en la a c tu a l id a d ,  s e g ú n  lo que  
de jam os co ns ig nado ,  q u e  si el comercio co n t in ú a  
hac iendo  uso de  la an t ig u a  v ia  de  N e w - Y o r k  otra  
se a b r i r á  con E u ro p a  por S an  Lorenzo;  y es tab le ­
c iendo  ám bas  l íneas e n t r e  si co n cu rrenc ia ,  r e s u l ta r á n  
g ra n d es  ven ta ja s  p a ra  el comercio en  general.  E n ­
t ra rem o s  en a lg u n o s  p o rm e n o re s  q u e  m anifiesten  si 
las relac iones m ercan t i le s  s e r á ü  b a s ta n te  ex tensas

y la p ro d u cc ió n  co ns id e rab le  p a ra  sostener  las ex ­
portac iones  po r  estas d is t in ta s  vias.

Esto nos ovliga á e m i t i r  a lg u n as  co n s id e rac io ­
nes acerca  del C an ad á ,  de  sus p ro d u c to s ,  sus ele­
mentos de r i q u e z a , de sus v ias  de  n a ve g a c ió n  n a ­
tu ra le s  y artificiales , p a ra  c o m p le ta r  con notic ias  
m ás  ex tensas  lo qu e  h a s ta  ah ora  no hem os dicho de  
Chicago, p a ra  d e m o s t ra r  en  ú l t im o  resu l tad o  su  
im p o r ta n c ia  como m e rcad o  de  cereales.

Vias n a vegab les  del C anadá. Desde la e n t ra d a  
de S an  Lorenzo ai e x t re m o  del lago su p e r io r ,  si­
g u iendo  el cu rso  del rio y la d irec c ió n  de los lagos, 
h ay  u n a  ex tens ión  de  600 leguas. Pocas co r r ie n te s  
de agua se conocen en el m u n d o  q u e  re c o rr a n  u n  
espacio de  esa m e d i d a ,  n i  q u e  sean n avegab les  
p a ra  b u q u e s  de  alto  b o rd o  h a s ta  u n a  d i s ta n c ia  
análoga.  S an  Lorenzo p re s e n ta  solam ente  es ta  y e n -  
taja p a ra  em barcac ion es  t re s  veces m ayores  q u e  las 
de  q u e  u sa ro n  C ris tóba l  Colon y  C a r t ie r  p a r a  d e s ­
c u b r i r  la A m ér ica  y  el C anadá .  La na tu ra leza  hab ia  
hecho á S a n  Lorenzo navegable  h a s ta  Quebec p a ra  
b u q u es  de  las m ay o res  d im e n s io n e s , y su scep t ib le  
de  q u e  llegasen á Montreal barcos  de 500 á 600 to­
ne ladas;  pero  e n  aq ue l  p u n to  , el salto  de San  Luis  
im pedia  i r  m ás  a d e lan te ;  y á pesa r  de  q u e  á poca 
d is tan c ia  el r io  p re sen ta  ex tens ión  b a s ta n te  p a ra  
co n tene r  b u q u e s  m a y o res ,  el espacio q u e  m ed ia  e n ­
t r e  M ontrea l y K in ston  (41 millas) c o n s t i tu ía n  u n  
obstáculo p a ra  la navegación. Del lago O n ta r io  al 
de  E r ié  ap a rec ía  en  u n a  ex tens ión  de ce rca  de  
nueve  leg u as ,  u n a  su b id a  de 330 piés y la c a id a  
de N iágara .  Si b ien  desde el lago I lu ro n  al Michi­
gan las ag u as  e s tab a n  enca lm adas ,  se veia a ú n  á la 
e n t ra d a  del S uper io r  el Salto de S an ta  María ; pero  
todos estos obstácu los  form idab les ,  p ro d u c to  de la 
na tu ra leza ,  h a n  desaparecido .  En  la a c tu a l id a d  p u e ­
de una  em b arca c ió n  de m á s  de 200 tone ladas  s a l i r  
de c u a lq u ie r  puerto  del Océano y d i r ig i r s e  al ex­
t rem o  de los lagos s in  t rasbordo .

El salto de San  Luis  cerca  de M ontrea l se h a  
ev itado por m edio  del cana l  L ach ine ,  de t r e s  leguas  
de ex tensión ;  las co rr ie n te s  d e C e d re s ,  Coteau, Lonj-  
sam p, Gallops y a lg unos  otros por los canales  B eau -  
h u r n a i s ,  Cornw all  y Jonction  de 11 l e g u a s ;  la cai­
da del N iág ara  y las co r r ie n te s  que  le a c o m p a ñ an  
p or  el cana l  W e l la n d ,  q ue  en  un espacio de  n u e v e  
leguas t ien e  27 esclusas de 150 piés sobre  26 y ocho 
y médio piés de  ag u a  en el p u n to  de m e n o r  fondo; 
y por el ú l t im o  el salto de S an ta  M ar ía ,  por  otro 
cana l  m u y  corto co n s t ru id o  por los am er ican o s .  
E sta  línea de  navegac ión  está  u n id a  a d e m a s  á los 
cam inos  de  h ie rro  a m e r ic a n o s ,  q u e  a t r a v ie s a n  los 
lagos de Búffalo, C leve land ,  S a n d u s k y ,  Toledo De­
t ro i t ,  Chicago M ilw ankie  y los f e r r o - c a r r i l e s  e s ta ­
blecidos en el C anadá.  E n  1853 el n ú m e ro  total de 
h u q u e s  q u e  a t r a v e s a ro n  dichos canales  ascendió  
á 20.406 con c a rg a m en to  colectivo de 2.4 38.564 to­
neladas. Por e! cana l  W e l lan d  so lam ente  pasa ro n
71.000 toneladas de h a r in a  y m ás de 100.000 de 
h ie r ro  de d iferen tes  clases.

Los t rab a jo s  q u e  ac ab am o s  de  e n u m e r a r  ha n  
costado al C an ad á  cerca  de 70 millones de francos.

E x a m in em o s  cuáles  son a c tu a lm e n te  los p r o d u c ­
tos y e lem entos  agrícolas  del C anadá.  P a r a  m a y o r  
ex a c t i tu d  tom am os los s ig u ien te s  cálculos de la ú l ­
t im a m em o ria  oficial p u b l icad a  en  1851 , si bien no 
es dudoso q ue  desde  d icha época, tan to  po r  la c r e ­
c iente  in m ig ra c ió n  como por  los progresos  del c u l­
tivo, se h a y a n  au m e n ta d o  notab lem ente .

En d ic h a  época la pob lación del C an ad á  poseia 
17.939.796 acres  (1 ) d iv id id o s  en la s ig u ien te  
f o r m a :

T erre n o s  c u l t i v a d o s   7 .300.839 acres.
Idem in c u l to s .......................  40.638.957

E n  c u an to  á la p ro d u cc ió n  de  cereales ,  el r e s u ­
men s igu ien te  nos p o n d rá  de  m anifiesto  lo de 1851

Alto Canadá.
T r ' S ° ................................  12.675.603 bushels.
C e n te n o ............................  639.264
C e b a d a ............................  625.355
A v e n a ............................... 11.186.161
Mai*................................... 639.264

Bajo Canadá.
T r i8 °   3.480.343 m inots  (2).
C e n te n o ............................  530.447
C e b a d a .............................  764.144
A v e n a ...............................  10.248.679
M aiz...................................  530.417

GANADOS.
A lto  C anadá.

Bueyes d e  t i r o .............................  493.982
T e rn e ro s ..........................................  254.988
V a c a s ...................................   296.924
C a rn e ro s ..........................................  968.022
Ganado d e  c e r d a   ........ 569.257

Bajo Canadá.
Bueyes de tiro. .  ......................  111.819
T e r n e r o s .........................................  180.317
V a c a s ...............................................  294.514
C a r n e r o s . . .   ................................  629.827
G anado de c e r d a   ............. 256.219

El v a lo r  total de todos los g r a ­
nos se ha  es t im ado  e n ........................ 112.485.360 frs.

El del g a n ad o  e n ...........................  24 8.950.740
Por lo q u e  hace á los prec ios de  estos d iferen tes  

obje tos,  el estado s ig u ien te  m anif iesta  los de  1851.
T r i g o .   4 frs. boisseau  (fanega escasa).
C e n te n o   2 y 5 cén ts .
C ebada  3.
A v e n a . . . . . . .  1.
M aiz.................... 2 y 50 cén ts .
Buey s a l a d o . . .  30 ba rr i l .
Tocino a ñ e j o . . 50 idem .
E sto  en c u an to  al C a n a d á ,  q u e  por  lo q u e  r e s ­

pecto á Chicago se v e rá  p o r  las notic ias  q u e  d a re ­
mos d e sp u és ,  q u e  es ta  c iu dad ,  á p e sa r  de los pocos 
años q u e  cu en ta  de  e x i s t e n c i a , es ya  el p r i m e r  m er­
cado de  t r igo  del m u n d o .  Ya en  4 855 el M ark-L anc -  
E x p r s s  en  su  n ú m e r o  del 15 de E n ero  se e x p re s a b a  
en estos té rm in o s  a c e rca  de  la posición com ercia l  
de Chicago, y  los recu rso#  a b u n d a n te s  q u e  ofrece el 
pa ís  p a r a  el com ercio  g e n e ra l  de los cereales.

«Los progresos  de  la c iu d a d  de  Chicago son t a n  
ráp id o s  y prodig iosos q u e  sus  efectos, an u n c ia d o s  
de an tem an o ,  so b re p u ja n  á todos los cálculos im ag i-

;1) Cada acre (medida francesa) contiene 436,560 piés cua­
drados , por consiguiente el territorio del Cainadá, que contaba 
en 1851 17.939,796 acres, tenia 784.278.483.160 de piés cua­
drados. [Nota de la Redúcdon.)(2) El minot es una medida del alto Canadá que tiene una octava parte más que el boisseau (bushel)» Medida que vería en cási todas las provincias y equivale aproximadamente á nuestra fanega, flo ta  de la Redacción)



Hables. S i hace  poco t iem po  h ub iese  p r e g u n ta d o  a l­
g u ien  ? ha b lan d o  de los g ran d e s  depósitos de tr igo  
del m u n d o  el q u e  recibe d ia r ia m e n te  envíos y con­
s ignaciones  m á s  c o n s id e rab le s ,  es  posible que  en 
vez de  respond er le  con e x a c t i tu d ,  le h u b ie ra n  c i ta ­
do u n a  docena de c iu dades  m á s  ó m énos im p o r t a n ­
tes. Si hoy  m ism o se h u b ie ra  d ir ig ido  igual p r e ­
g u n ta  á n u e s tro s  l e c t o r e s , d u d a m o s  q u e  n in g u n o  
hu b ie ra  con tes tado con e x a c t i t u d , a u n  ten iendo  la 
conciencia de  haber lo  hecho con s e g u r id a d .

»Un co m erc ian te  ocupado en  considerab les  n e ­
gocios con Chicago ha l lam ado  rec ien tem e n te  n u e s ­
t r a  a tención  acerca  de este a s u n to ,  y g rac ias  á él 
ha resu ltado  con so rp re sa  n u e s t r a  que  d ic ha  c iu d ad  
tiene sobre los dem as  p u e r to s  del globo u n a  s u p e ­

r io r id ad  incontes table  como depósito  d e  cereales. 
P a r a  qu e  nád ie  pu ed a  d u d a r  de  n u e s t ro s  asertos  
vam os á p r e s e n ta r  á nu es tro s  lec tores u n a  es tad ís ­
tica p ro d u c to  de datos au té n t ic o s ,  y acerca de  cu ya  
ex a c t i tu d  no cabe  d u d a r .  En el cu a d ro  q u e  sigue 
hem os red u c id o  la h a r in a  á su eq u iv a le n c ia  en t r i ­
go, contando un  saco de h a r i n a  po r  cinco de dicho 
grano . Las ex portac io nes  de  los p u e r to s  europeos 
p o r  un  té rm in o  m edio  de m uchos  años de  a n t ic i ­
pación; las de S an  Luis  por las del año de 1853; las de 
Chicago M ilw ank ie  por las de 1854, y las de New- 
Y o rk  por los I I p r im e ro s  meses de 1857, S ob re  el 
c réd ito  q u e  m erecen  estas  o b servac iones  dam os  el 
cu a d ro  s ig u ien te ,  acerca  del cual  l lam am os la a te n ­
ción de n u es tro s  lectores;

Poblaciones,
Trigo.

Bushels.
Maiz.

Bushels.
Avena y centeno. 

Bushels.
Totales. 

Quarters. ’
Hectólitros.

O d essa ....................... 5.600.000 1.440.000 880.000 2.552.000
G a la tz - lb r a ila .. . . 2.400.000 5.600,000 320.000 1.040.000 3.016.000
D a n tz ig ..................... 3.800.000 1.328.000 546.000 1.583.400
San P etersb u rg o .. Cereales de toda QAA AAA 2.610.000
A rch a n g e l................ Idem  de i d e m . . . , ................................

í j u u . u UU 

•i 1 C AAA 916.400
R ig a ............................ Idem  de idem

ü l O . U v u  

KAA 0 0 0 1.450.000
San L u is ................... 3.820.000 918.384 1.810.078 635.125 1.840.862,50
M ilw ankie. .......... 2.723.574 181.937 841.650 451.323 1.308,836,70
N e w -Y o r k .............. 5,802.542 3.627.813 1.128.789 3.418,488,10
C h ica g o ..................... 2.946.924 6.745.588 4.034.216 1715.840 4.375.936

»Com para  das  e n t r e  sí las ex por tac io nes  de las 
d ife ren tes  plazas de  comercio c i tadas  en el es tado  
a n te r io r ,  se reconocerá q ue  el pue rto  de Chicago ha 
ex p o r tad o  4.296.393 bushels (cerca de 1.691.767 
hecto l i t ros)  más q u e  el de N e w - Y o r k ,  y qu e  la 
d iferencia con San  Luis es de 250 por 100 , y con  
M ilw ank ie  de  cerca de  400 por 100. Si de sp u és  se 
le co m p ara  con los g ra n d e s  depósitos,  se verá  qu e  
es el doble de San P e te rs b u g o ,  el m ás co ns id e rab le  
de todos ellos, y que  su ex portac ió n  excede de las 
de Galatz é Ib ra i la  re u n id a s  en m ás de 5.406.727 
bushels.

»V einte  años hace  q u e  la c iu d ad  de Chicago, así 
como el pais  de donde saca hoy sus  inm e n sas  p ro ­
visiones, im p o rtab a ,  no solo h a r in a ,  sino toda clase 
de su s ta n c ia s  a l im en t ic ia s  p a ra  su  p ro p io  consumo; 
pero  en la ac tua l idad ,  q u e  ha l legado á s e r  el p r i c i -  
pal depósito  de cereales  del m u n d o ,  ha so b rep u jado  
á todos los dem as  p u e r to s  del globo, tan to  por la 
c a n t id a d ,  como por la ca l idad  de sus  ex portac io nes  
de bue y  salado ó ah u m ad o .  Decimos el p r in c ip a l  
depósito, p o rq u e  si b ien  N e w - Y o r k ,  Liverpool y 
otros cen tros  com ercia les  rec ib e n  m a y o r  c a n t id a d  
de su s tanc ias  a lim entic ias  q ue  Chicago, no ha y  n i n ­
g ú n  o tro pun to ,  como acabam os de p ro b a r ,  q u e  p u e ­
da re c ib i r  d i r e c ta m e n te  de los p ro d u c to re s  tan  
g ra n d e  m asa  de cereales.

»Los hechos q u e  hem os  expues to  m an if ie s tan  de 
la m a n e ra  m ás  tan g ib le  los progresos  m arav il losos  
y cásí incre íb les  qu e  se han realizado en la A m ér ica  
del O este ,  d e m o s t ra n d o  al mismo tiem po la f e r t i l i ­
dad  y el c a rá c te r  e m p re n d e d o r  de aq u e l  pueb lo .  
¡Cuál s e rá  su  dest ino  cu an d o  cada trozo de p ra d e ra ,  
cada  uno  de aquellos  ricos valles se vean  sometidos 
á las reglas  de  u n  ac e r ta d o  cu l t iv o !  Al e s tu d ia r  e s ­
ta m a rc h a  p rogres iva  o c u r r e  p r e g u n ta r  ¿ c u á n ­
to t iem po se n eces i ta rá  todavía  p a ra  q u e  esta 
c iudad ,  c read a  ay er ,  llegue á s e r  centro  ún ico  de r i ­
queza  y pob lación ,  y pa ra  q u e  Chicago p u e d a  r e -  
v in d ic a r  el d e recho  de ser  reconocida como la g ra n  
m etrópoli  com ercial  de los Estados-Unidos?»

A d e c i r  v e r d a d , c u a n d o  se publicó  hace dos 
años el art ícu lo  de do n d e  tom am os tan  in te re sa n te s  
da tos ,  sem e ja n te  aserc ión  podia  a p a re c e r  tem e ra r ia ;  
pero  hoy , despu és  de todos los datos q u e s e á b a m o s  
de c i t a r ,  está  p róx im a á rea l izarse  en todas  sus p a r ­
tes. P a ra  co nvencerse  b a s ta  ech a r  u n a  ojeada sobre 
a lg unos  d ocum entos  p o s te r io res ,  toda  vez q ue  po ­
seemos ya da tos  fijos acerca del com ercio  de  C h i­
cago de 1856, y p o r  ellos ju z g a rem o s  del crec ien te  
desarro l lo  de este país  como m ercad o  de p ro v is io ­
nes y depósito de  m a te r ia s  p r im a s  a l im en tic ia s .  
La exportac ió n  de  cereales  ha b ia  ascendido  en  3 de 
S e t ie m b re  de 1856 á 3.000.000 de qu a rte rs  (8.700.000 
hectólitros).  Ya en d icha  fecha se podia v e r  sobre  
el año p re c e d en te  un  a u m en to  de 203.000 qu a rte rs  
de  maiz y  13.700 (397.300 hectólitros) de tr igo .  E n  
1854 se h a b ían  e m b arc ad o  1.715.800 q u a r te rs  d e  
cereales. E n  1855 2.200.000 q u a r te r s , y la e x p o r t a ­
ción de 1856 pasó de 3.000.000 de qu a rters .

E n  1855 se hab ia  d e m os tra do  la llegada de
302.000 q u a rters  de ce rd o ,  dup lo  de  la c a n t id a d  r e ­
c ib ida  en  1853 ,  de  la que  la m i ta d  se envió á N e w -  
York, A l b a n y ,  Boston & c., ya p a ra  s e r  e x p o r tad a  
desde  allí al e x t e r io r ,  ya p a ra  el consum o local. E n  
la es tac ión de  los hielos p u e d e n  co n se rv a rse  de seis 
á ocho s e m an a s ;  pero  cu ando  se ex p id en  en  la p r i ­
m av era  por el cam ino  de h ie r ro ,  se co rre  el riesgo 
de  e x p e r im e n ta r  g ra n d e s  pérd idas .  En  1856 el n ú ­
m ero  de  reses se a p ro x im ó  á 450.000, exp id iéndose  
ad em as  28.980 cabezas de g an ad o  m a y o r ,  peso m e ­
dio de 572 libras, cu y a  m a y o r  p a r t e  se envió al Este  
por  f e r r o -c a r r i l e s  ó b u q u e s  de  vapor.

Pero  el comercio de  Chicago no se l im ita  solo á 
los g én ero s  de consum o. En dicho últim o año se im ­
p o r ta ro n  un millón de  toneladas  de  m a d e ra  de 
construcción ,  es dec ir ,  m á s  q ue  en n in g ú n  otro p u e r ­
to de  los E s ta d os -U n id o s  y tan to  como en  Quebec, 
l legando a d e m as  u n a  en o rm e  c a n t id ad  de m ad e ra s  
del C an ad á  en  forma de p l a n c h a s ,  a r m a d u r a s ,  t a ­
blas de chilla y j a m b a s ,  ca rg am en to  expedido  por 
el can a l  ó los cam inos de h ie r ro  a trav esa n d o  los 
Estados  del Oeste pa ra  d e s e m b a rc a r  en  el Missisipí.

El precio del g ra n o  pagado  á bo rd o  ascendía  en 
3 de S e t iem bre  á 16 schellins m a iz ,  45 t r igo  blanco, 
40 tr igo  m oren o  y 35 p o r  el rojo de  p r im a v e r a .  El 
flete p a ra  Liverpool e ra  de  10 schellins,  y p a ra  Cork 
ú  otro m ercado  de la G r a n - B r e t a ñ a  de 11 á 12 
schellins por 480 l i b r a s ,  c a n t id a d  eq u iva len te  á 3 
hectó l i t ros  franceses.

A n ú n c ia n s e  hoy. n u e v a s  m e jo ras  con q u e  se d es­
a r ro l la rá  más y  m á s  com ercio  t a n  ex tendido .  La 
com pañía  de  v apores  del C an ad á  p re te n d e  es tab le­
ce r  u n  serv ic io  dos veces  á la sem an a  p a r a  c o n ta r  
con u n  depósito de  p rov is iones  en M ontrea l ,  si b ien  
á u n  no le t ien e  m ás q u e  O g delsburgo , d is ta n te  40 
m illas  de  dicho p u n to .  T rá ta se  ad em as  de e s tab le ­
ce r  u n  cana l  p a ra  b u q u e s  m a y o re s ,  y que  r e u n ie n ­
do á O t ta w a  con el lago H u ró n ,  a h o r r a r í a  la m i ta d  
de la d is tanc ia  q u e  sep a ra  el m a r  de los lagos s u ­
p e r io re s  y Michigan. Por  ú l t i m o , p r e p á r e n s e  n u e ­
vos convenios  en t re  la  G ra n -B r e t a ñ a  % los E s ta d o s -

Unidos y  el Canadá p a ra  q ue  cese u n a  s i tuac ión  
pe r jud ic ia l  hasta  aqu í  p a ra  el ú lt im o pun to .

El Doyen Richmond p uede  decirse  q u e  ha sido el 
p r e c u r s o r  de esta via comercial  que se a p re s ta  á a d ­
q u i r i r  en el m u n d o  una im p o r ta n c ia  de  p r i m e r  o r ­
den. Creem os,  p u e s ,  que  es o p o rtu no  co m u n ic a r  
a lgunos porm en o res  acerca  de este b u q u e  y su  
o a rgam en to ,  consig nado  á los Sres. B ig land .  Alhaya 
y com pañ ía  del p u e r to  de Liverpool.

El Doyen Richmond es un  schooner de 380 tone­
ladas ; su long itud  sobre el puente  es de 145 piés; 
tiene 26 de ancho y 12 de p ro fu n d id ad ,  ca lando  ú n i ­
ca m en te  n u ev e  y medio con un ca rg am en to  de  400 
toneladas de t r ig o ,  y ad e lan tán d o se  en  dos ó tres 
s em an as  á la m a y o r  p a r le  de los b u q u es  de Q u e ­
bec. El Doyen Bichmond es de roble en su  c o n s t r u c ­
c i ó n , excepto  el p u e n te ;  y m e rc ed  á su  n u e v a  for­
ma y á las m e joras  in t ro d u c id as  en su fábrica ,  pue­
d e ,  en ag u as  p ro fu n d a s ,  ca la r  hasta  18 piés. La a r ­
bo ladura  es de g ran d es  d im e n s io n e s ,  y por lo tan to  
es hoy el b uq ue  m a y o r  que  puede  re c o rre r  los c a ­
nales , si bien no es dudoso q u e  con pocos gastos y 
a lg unos  nuevos  trab a jo s  p u d ie ra n  s u r c a r  por ellos 
em barcac iones  de 800 á 1.000 toneladas.

Es  im posib le  desconocer la im p o r ta n c ia  de  esta 
via y las v en ta ja s  q u e  re s u l ta r ía n  de  u n a  t raves ía  
d irec ta ,  puesto  q u e  se ven re u n id a s  en  ella las c u a ­
tro condic iones  necesar ias  p a ra  el ab astec im ien to  
de u n a  g r a n  nación , á s a b e r :  ex is ten c ia  de u n  in ­
menso depósito  de  sus tan c ia s  a l im entic ia s  , m ayor  
rapidez en el t r a s p o r te ,  economía en  los g a s to s ,  y 
mejores d isposiciones p a ra  q ue  las m erc an c ía s  se 
l ib ren  por este cam ino  de las averías  q ue  e x p e r i ­
m e n ta b a n  por  el an tiguo.

Todos estos hechos son in c o n te s t a b le s , es tand o  
ad em as  p le n am e n te  confirm ados por la llegada á Li­
verpool del Doyen Richmond. La cuest ión  está  r e d u ­
cida á sab e r  si se puede ó no m e jo ra r  lo p rac t icad o  
h a s ta  aquí.  Si la solución es a f irm ativ a  , no cabe 
d u d a  q u e  se a b re  una  nu e v a  e ra  p a ra  el t r a s p o r te  
de  cereales á t rav és  del m u n d o ,  y esto es p re c is a ­
m en te  lo q u e  nos obliga á l lam ar  la a tención  p ú b l i ­
ca sobre  tan  im p o r ta n te  a su n to  , toda vez q u e  se r ia  
un  acontec im ien to  dichoso p a ra  todos, y q u e  no so­
mos los únicos en  co n s id e ra r le  ba jo  este p u n to  de  
vista  , como c u a lq u ie ra  p u ed e  co nven cerse  leyendo 
las s igu ien tes  reflexiones q u e  tom am os del Tim es:

«Puede verif ica rse  una revo lu c ión ,  dice el p e r ió ­
dico , en el comercio de g ran o s  que  ha estado hasta  
el d ia  dem asiado  cen tra l izado  en  las casas g r ieg a s .  
Tómese c u a lq u ie ra  el t r ab a jo  de  m i r a r  u n  m apa 
de la Am érica  se p te n t r io n a l  y ec h a r  u n a  ojeada á 
la posición q u e  ocupa Chicago como depósito de los 
Estados  p ro d u c to re s  de cereales. Dicha c iu d a d  está 
s i t u a d a  ex ac tam en te  en  el c e n t r o , y e n t re  ella y 
Liverpool puede hace rse  el t r a s p o r te  de tal m a n era  
q u e  resu lte  u n a  formal co n cu r re n c ia  con el del m a r  
Negro , d a n d o  por  resu l tado  la d ism in u c ió n  del p r e ­
cio de los ca rg am en tos .  En  efecto, del lago Michigan 
al H u ró n  y de es te  al E r ié  la via no ofrece el m e n o r  
obstáculo. A la e x t r e m id a d  o r ien ta l  del ú lt im o se 
e n c u e n t ra  el cana l  W e l l a n d ,  de qu e  hemos hab lado  
y a ,  de ex tens ión  reduc ida  y por el q u e  s u rc a n  las 
em barcac io n es  p a ra  p a sa r  al O n ta r io ,  y desde  este 
pu n to  está la línea e x p e d i ta  p a ra  de scen d e r  el San 
Lorenzo y g a n a r  por el A tlán tico  u n  p u e r to  de la 
G ran  -B re taña .  Si en vez de  Chicago , s i tuado  al pié 
del lago Michigan, se escogiera p a ra  p u n to  de p a r t i ­
da  á D etro it  ó a lguna otra  c iu d a d  de  la e x t re m id a d  
orien ta l  del E r i é ,  se o b te n d r ía  un  ah orro  de 10 
dias  en la t r av e s ía ;  pues  si bien la d is tanc ia  por  
t i e r r a  e n t r e  ám bos  pu n tos  es in s ig n if ican te ,  no lo 
es así por ag ua ,  puesto  q u e  es ab so lu tam en te  in d i s ­
pensable  b o rd e a r  casi toda la isla de  M ichigan, y 
hemos p rev is to  es ta  objeción q u e  no nos so rp rende ,  
y solo puede reso lverse  po r  la ex p er ien c ia .  La posi­
ción de Chicago es d em as iado  favorable  p a ra  que  
deje de se r  p re fe r id a  á las d em as  por la d if icultad  
de escoger o tra  mejor. Con ín te res  c rec ien te  vemos 
la n u e v a  d irección qu e  q u ie re  to m ar  el comercio 
de cereales ,  y ce leb ra r íam o s  su  feliz éx i to ,  p o rq u e  
uno de sus  p r im ero s  re su ltado s  seria  a u x i l ia r  á los 
ca nad ienses  p a ra  rea l iz a r  su proyecto  de  o rg a n iz a ­
ción de u n  se rv ic io  reg u la r  de vapores  e n t re  Q uebec 
y Liverpool.  Unido como está San  Lorenzo á esta m a g ­
nífica série  de  m a re s é n te r io r e s  , este y no otro deb ia  
ser  el cam ino  p r inc ip a l  de E u ro p a  p a ra  p e n e t r a r  en 
el cen tro  de la A m érica  del N o rte ,  y el v ia je  del Do­
yen Richmond co ns t i tu i rá  según  creem os  u n a  de las 
m ás  b r i l lan tes  p á g in a s  del Canadá.»

P a r a  fo rm arse  idea  de  la im p o rta n c ia  del m e r ­
cado am er ic an o  b a s ta r á  r e c o rd a r  q u é  d u r a n t e  los 
ocho p r im e ro s  m eses  de 1856 el valor de la im p o r ­
tación de las m e rc an c ía s  e x t r a n je r a s  ascendió á
150. 000.000 de dollars  ( 810 . 000.000 de francos), 
ad v i r t ie n d o  q ue  el resu l tado  de  esta c ifra  se debe á 
¡a en o rm e  ex portac ió n  de p rod u c to s  indígenas, en t re  
los q u e  sobresalen  los a lg o d o n e s , los cereales y las 
c a rn es  saladas.  La G r a n -B r e t a ñ a  ha ten ido  s iem p re  
la m a y o r  p a r t e  en el consum o de las su s tan c ia s  a l i ­
m en t ic ias  de la A m ér ica  del Norte, no tándose  que  
cu a lq u ie ra  q u e  h a y a  sido el estado de  la cosecha, ha

tom ado por té rm in o  medio la m i ta d  d e l 'e x c e s o  q u e  
las neces idad es  h a n  pe rm it id o  d i r ig i r  á los pu e r to s  
ex t ra n je ro s .  Después  d e  In g la te r ra ,  el Brasil y Jas 
Ind ias  occidentales  h a n  sido los q u e  h a n  hecho  m a ­
yor consum o de h a r in a s  a m e r ic a n a s ;  pero en  c u a n ­
to al tr igo  y al m aiz,  la m ay o r  p a r t e  de  las ex p e ­
diciones c o n t in ú a n  d ir ig ién dose  á los pu e r to s  i n ­
gleses. Así es q u e  de 18.583.151 bushels de t r igo  
expedidos  desde  l.° de  Julio de 1849 h a s ta  el 30 de 
Jun io  de 1855 á los pue rto s  ex tran je ro s ,  14.061.212 
se h a n  d ir ig ido  á las islas b r i tán icas ,  y de 43.757.597 
bushels de  maíz ex por tad o s  al e x t ra n je ro  en la mis­
m a época se h a n  d i r ig id o  á I n g la te r r a  36.563.951.

El com ercio  e n t r e  ám bos países  s igue un a  
m a rc h a  a sc e n d e n te ;  en  efecto, la ex por tac ió n  de  
In g la te r ra  p a ra  los E s tados-U nidos  no excedió en 
1847 de  274.354.025 f r s . , ha b ién d o se  elevado p ro ­
g re s iv a m e n te  h asta  414.198.426 frs. en 1852, y lle­
gando  á 591.460.675 frs. en  1853. Por lo q u e  hace 
á la im portac ión ,  ofrece dicho comercio resu l tados  no 
ménos satisfactorios q u e  los de la ex portac ió n ,  ob te ­
niéndose  u n  a u m en to  relativo  á 1852 de 48 por  100 
en  el t r igo ,  de  16 por  100 en la h a r in a  de d icho  
grano  , 40 por  100 en el m a i z , 90 p o r  100 en el a rroz ,  
53 por  100 en el buey ,  465 por  100 en  el ce rd o  y 
466 p o r  100 en  las  dem as  ca rn es .

No creem os d e s t i tu id os  de ín te re s  a lgunos d e ta ­
lles q u e  vam os á d a r  acerca  de la p rodu cc ión  a m e ­
r ican a  y del papel q u e  le está re se rv ad o  al maiz en 
este pais en sus  t ransacc iones  com erciales  con E u r o ­
pa. Un ex ám e n  escrupu loso  de  E s  e s ta d ís t ica s  d é l a  
p rod u cc ión  en  estos ú t im o s  años nos m anifiesta  qu e  
la de  las s u s tan c ia s  a lim entic ias  vegetales no se ha 
au m e n ta d o  en los E s tad o s-U n id o s  p ropo rc io n a lm en te  
al desarro l lo  de su  población, p u d ie n d o  obsevarse  
al m ism o tiempo, por decirlo así, su  fuerza  produc" 
t iv a  y  la pos ib i l id ad  de q u e  estos vastos te r r i to r ios  
faciliten á E u ro p a  la c a n t id a d  de su s tanc ias  a l im e n ­
ticias q u e  desee. Este hecho se p u e den  a t r i b u i r  á 
dos causas  p r in c ip a le s :  la p r i m e r a ,  q ue  las c la ­
ses m a n u f a c tu re ra s  y com erciales  se a u m e n ta n  en 
los E s ta d o s -U n id o s  en  m a y o r  proporc ión  y rap id ez  
q ue  las ded icad as  á la ag r ic u l tu ra :  y la seg u n d a ,  q u e  
en co nsecuenc ia  de aquella,  la población de las c iu ­
dades  es e x t r a o r d in a r ia m e n te  m ás  n u m e ro sa  q u e  la 
de los d is t r i to s  ru ra le s .

E n  efec to ,  c o m p aran d o  e n t re  sí las re señ a s  d e ­
cenales ú l t im a m en te  p u b l icad as ,  se ve q u e  la p ro ­
d ucción  del tr igo  hab ia  au m entado  u n  20 por  100, 
al paso q u e  la población habia  llegado al 36. Podia 
v e rse  adem as un  déficit en todas las c o s e c h a s , ex ­
ce p tu an d o  las del maiz, en re lac ión  á lo q u e  d e b ie ­
r a n  h a b e r  bajado  para e s ta r  al n ivel de  la pob la ­
ción, s iem p re  crec iente .  Una g ra n  ca n t id a d  de maiz, 
que  debe g r a d u a r s e  de 15 á 20 ^millones de  bus­
hels , se em plea  a n u a lm e n te  en h a ce r  w hisky  , y en 
su  consecuencia  no p u e d e  f ig u ra r  en el consum o, 
como tam poco o tra  c a n t id a d  d es t in a d a  á ce b a r  los 
cerdos  y o tros  an im ales  de las g ra n ja s .  El maiz, 
pues ,  es e l ' g r a n  p roducto  al im entic io  del m ercado  
am e r ic a n o ,  y el q u e  se a u m e n ta rá  á p esar  del c r e ­
cim ien to  sucesivo de la población. De 1840 á 1850 
el p ro du c to  de dicho g ran o  se au m en tó  u n  57 
por 100 ,  esto es, de 377 (millones á 592 millo­
nes de  bushels. P o s te r io rm e n te  puede d ec irse  que  
se ha d u p l i c a d o ,  puesto q u e  la cosecha de 1856 
asc iende á 800 millones de bush e ls  va lor  de
80.000 l ib ras  es te r l inas  (200 millones de francos) ,  y 
eso no contándolos  m ás  q u e  á m edio  dal lar  por 
bushel.

La m a y o r  p a r te  de esta in m en sa  p ro d u cc ió n  
p ro v ien e  del valle del LOhio y de los te r r i to r io s  in ­
mediatos, la P en s i lv an ia  y la V irg in ia  o cc iden ta les

FOhio, K e n tu c k i ,  Tenessee , I n d i a n a ,  Illinois y Mis­
souri.  Los dos ú l t im o s  años  h a n  ex p o r tad o  los E s­
tad os-U nidos  de  siete á ocho millones de  bushels 
de  maiz po r  a ñ o ; y si la E u ro p a  occ iden ta l  a d q u i ­
riese la co s tu m b re  de  c o n s u m ir  h a r in a  de  m aiz co­
mo consu m e pa ta tas  y ta b a c o ,  dicho g ra n o  ten d r ía  
un a  alza fabulosa.

Hay en efecto pocos pu n to s  en  E u ro p a  donde el 
maíz pu ed a  p ro c u ra rs e  c o n v e n ie n te m e n te ,  y po r  
co nsig u ien te  se rá  s iem p re  A m ér ica  la e n ca rg ad a  de 
s u m in is t r a r  las c a n t id a d e s  m á s  consid erab les .  El 
suelo y el c lim a de  cada  una  de  las p a r te s  de los 
E s ta d os -U n ido s  d ed icad as  á su  cu lt ivo  son ese n ­
c ia lm en te  p rop ia s  p a ra  la p ro d u cc ión  de  c u a lq u ie ra  
de sus  variedades.  El estío, corto  é  in tenso , del Nor­
te es de  b a s ta n te  d u ra c ió n  p a r a  a s e g u ra r  la m a d u ­
rez de los g rano s  am ari l los  y  de  co rto  t a l l o , al paso 
q u e  la estación ca lurosa ,  m á s  p ro lo n g ad a  en  el Sur ,  
m a d u r a  p e r fec tam en te  los g ra n o s  blancos.

E s  e x t re m a d a m e n te  p ro b ab le  q u e  d e n t ro  de  poco 
tiem po p o d rá n  e x p o r t a r  los E sta d os -U n ido s  150 
millones de  bushels de maíz p o r  año , cuyo p ro d u c ­
to a p ro x im a d o  será de  20 millones d e  l ib ras  e s te r ­
linas (500 millones de  francos), e n c o n tra n d o  de  este 
modo en  sí m ism os u n  m a n a n t ia l  de r iqueza  s u p e ­
r io r  á los p ro d u c to s  del oro q u e  se e x p o r ta  de Ca­
lifornia. C uando  pen sam o s  q u e  la p rod u cc ión  de d i ­
cho grano se ha  t r ip l icado  en  los E s ta d o s -U n id o s  en  
el espacio de 15 años, no es a v e n tu r a d o  p r e v e r  que  
e n c o n tra rá  u n  a u m en to  m ás  co n s id e rab le  en  otros 
m ercad o s  del q n e  h a  ten ido  h a s ta  hoy.

Es tam b ién  m á s  q u e  p ro b ab le  q u e  R u s ia  no p u e ­
da de aq u í  á dos años p ro p o rc io n a r  á E u ro p a  g r a n  
c a n t id a d  de  trigo. Las p é rd id a s  s u f r id a s  en  la po ­
blación d u r a n t e  la ú l t im a  g u e r r a ,  las p i ra te r ía s  
e jé rc idas  en  el m a r  Negro y en  el de  Azoff, las q u i n ­
tas  en  q u e  h a n  ing resad o  tan tos  b razos  ú ti les  p a ra  
la a g r ic u l tu r a  y o t ra s  v a r ia s  cau sa s  d a r á n  p o r  r e ­
sultado u n a  pa ra l izac ión  in ev i ta b le  en las p r o d u c ­
ciones agrícolas ,  y F r a n c ia ,  P r u s ia  y o t ra s  naciones  
to m a rá n  g rano s  del e x ced en te  de las p ro v in c ia s  d a -  
n u v ia n a s  y  de  la P en ín su la  ib é r ica  con tal q u e  sea 
m e d ia n a  la cosecha.

La i r re g u la r id a d  de los prec ios es el p r in c ip a l  
motivo q u e  se opondrá  po r  m ucho  tiem po en A m é ­
rica al desarrollo  del cultivo del t r ig o ,  no sucedien* 
do lo m ism o con el m aiz,  q u e  puede ser en todo 
caso v en ta josam en te  em p lead o ,  tan to  p a ra  el a l i ­
m ento  del cerdo como p a ra  la exportac ió n .

Un t raba jo  p rovechoso, u n a  v e n ta  a se g u ra d a  y 
precios r e m u n e ra to r io s  son los e lem entos  esenciales  
q u e  c o n s t i tu y e n  la base de los cálculos del c u l t iv a ­
d o r ;  y como la a g r ic u l tu ra  de u n  pais  no puede 
c a m b ia r s e  en  u no  ó dos añ o s ,  es ev iden te  q u e  no 
podem os ex ig ir  de  A m ér ica  m ay o r  c a n t id a d  de su s ­
ta n c ia s  a l im en t ic ia s  q u e  las  q u e  hoy le pedim os.

A c tua lm en te  necesita I n g la te r ra ,  por  té rm in o  
medio, t re s  millones de q u a rters  (8.700.000 hectóli­
tros i de  tr igo  e x t r a n j e r o , s in  co n ta r  t res  millones 
de q u in ta le s  de  h a r in a  p a ra  co m p le ta r  lo necesario  
pa ra  sus  n eces id ad es ,  y es dudoso  q u e  los E s ta d os -  
Unidos p u e d a n  p ropo rc ionárse lo  á ménos que  los 
precios no sean  m ás re m u n e ra to r io s .

In se r tam o s  á continuac ión  las can t id ad e s  y el 
valor de las ex pedic iones  de h a r in a  de t r igo  y 
m a iz ,  hechas  por A m ér ica  de 1849 á 1855 inc lu s i ­
v e s ,  con la p a r te  im p o r ta d a  en la G ra n -B re ta ñ a  en 
cada u n a  de ellas. E stos  da tos  e s tán  tom ados de 
docum entos  oficiales, y p u e d en  p o r  co ns ig u ien te  
co ns id e ra rse  como au ténticos; a d v i r t i e n d o  p a ra  in­
te ligencia de nue stros  lec tores  q u e  tom am os  p o r  t i ­
po el año civil am e r ic an o  q u e  co ncluye en 30 d e  
Junio.

Años que con­
cluyen en 30 de Inglaterra. Puertos extran ­ Valor total.

Junio. C a n tid a d e s .
jeros.

Cantidades. Dollars. Francos. Cénts.

1849........... |
T r ig o : b u s h e ls . .......................

' H arina de trigo : b a r r i le s . . 1.072.780
953.815 1.525.534

2.108.013
1.756.848

11.280.582 9.486.979,20
60.915.142,80
43.018.392,60

3.475.683
(1 M aiz: b u sh e ls ........................... 12.396,242 13.257.309 7.966.369

1850........... '
T rig o ............................... .............. 316.926 608.661 643.645H arina de trigo. ................... 370.777 1.385.448 7.098.570 38.832.278¡ M aiz................................................ 5.957.206 6.595 392 3.892.193 21.017.842,20

1851. !
í T r ig o .............................................. 592583 1.026.725 1.025.732 5 538 952 80Harina de tr igo ......................... 1.004.783 3.292 335 10.524.331 56.731.387 40[ M a iz . ....................... ...................... 2.760 329 3.426.811 1.762.549 ' 9.517.764,60

1 8 5 2 . . . . . .  !
¡T r ig o ............. ............................. 2.049.557 2.694.540 2.555.209 13.798.128,60 

64.093.366,80 8.117.215 
23.413.776,20 79.829.949 60

Harina de tr igo ......................... 1.532.094 2.799.339 U.869.1421[ M aiz................................................ 1.894.700 2.627.075 q ftun 1 & 1 1.540.225i(T r ig o ........................ ...................... 3.574.248
1.388.065
1.653.840
6.058.903
2.026.221
5.965.850

396.215

4.354.403
14.783.324

1.374.077
1853 Harina de tr ig o . ....................... O.Oirv. m

2.920.918( M aiz.............................................. 2.274.009 7.420.015,80 
. 67.068.930,80 

149.587.787,60 
32.791.095,801 1 11 nao & a

[ T r ig o ............................................1 8.036.665 12.420.1721854 ( H arina de tr igo ....................... 4.022.386 27.701.444(M a iz ...........................................i 7.768.816 6.074.277¡T r ig o ...............................................1 1.329.246
10.896.938

6.961.57J
1855 Harina de tr ieo . . 189.712

5.935.284
i »;0»00*

1.204.540
7.807.685

i . i i  i . y z o , 4 U
58.843.465,20
3 7 . 5 0 2  SAO í n(M a iz .................................................

Conviene h acer  no ta r  q u e  h asta  la p r im e r a  épo­
ca de este período A m érica  no h a b ia  realizado n in ­
g ú n  pedido p a ra  F ran c ia ,  q u e  p ro b a b le m e n te  en 
sus  años de escasez no conocía otros m ercados  q u e  
los de los pue r to s  del M edite rráneo y del m a r  N e­
gro. E n  1849 no envió  h a r in a s  sino 128 bushels de 
tr igo (39 h e c tó l i t ro s ,  21). En 1852 F ran c ia  recib ió  
de  A m ér ica  2.700 b a r r i le s  de  h a r in a  , y en 1853 
8.784 ba rr i les .  D u ra n te  el año q u e  c o n c lu y e ,  1854, 
se ex p id ie ro n  d i r e c ta m e n te  desde  los p u e r to s  del 
A tlántico  á F ran c ia  1.041.096 bushels de  tr igo  728.279 
ba rr i les  de h a r in a  y 394.000 bushels de  maiz y p u e d e  
decirse  q u e  desde  d icho año d a ta  es te  género  de  r e ­
laciones co m erc ia le s ,  q ue  h a n  hecho conocer por  la 
p r im e r a  vez en F ra n c ia  los recu rsos  del m ercado  
am er ican o  Al año s ig u ien te  las ex por tac io n es  de 
h a r in a  de los p u e r to s  am er icano s  p a ra  F ra n c ia  d e ­
crec ieron á 8.557 b a r r i l e s :  no h u b o  envío  de  trigo: 
pero las expedic iones  de  maiz a scend ieron  á 312.740 
bushels. E n  1855 la escasez parc ia l  de E u ro p a  o r ig i­
nó co nsid erab les  expedic iones d irec tas  q u e  ex ced ie ­
ron en  su  va lor  de 100 millones de f ra n co s ,  y  en 
p a r t i c u la r  fueron m ás co nsid erab les  los envíos  á los 
pu e r to s  de F ran c ia  de lo qu e  h a b ia a  sido h a s ta  e n ­
tonces. En efecto , ap én as  comenzó la tr i l la  en  el 
Norte y Oeste de F ran c ia  , la m ala ca lidad  de t r igo  
y su  escasez c a u sa ro n  u n  pánico  g e n e r a l , no  c e ­
sando  de s u b i r  los precios  ha s ta  el 1.° de Enero .  
Desde esta fecha las a b u n d a n te s  p rov is iones  rec ib i­
das  de A m ér ica  , E sp añ a  y o tras  naciones  ricas  en  
cereales p ro d u je ro n  ten denc ia  á la b a ja ,  tan to  m ás,  
cu anto  q u e  la cosecha se p re sen ta b a  bajo  los au sp i ­
cios m ás  favorables. De rep e n te  so brev in ie ron  las 
in u n d ac io n e s  de M a y o , em pezando  á conceb irse  se­
rios tem o re s ,  puesto  q ue  se ca lcu laba  q u e  la cose­
cha p ro d u c i r ía  de  5 á 6.000.000  de  hectó l i t ros  (14 á 
28 millones de bushels) m énos q u e  las n eces idad es  
del consumo.

La ca n t id a d  de  t i e r r a  lab orab le  asc iende en 
F ra n c ia  á 56.810.000 á c re s ,  de los q u e  34.580.000, 
ó sean 14 millónes de hec tá reas ,  es tán  de d icad as  á 
la p rodu cc ión  de cereales. El p rodu c to  m edio  a n u a l  
es de 495 millones de  bushels en  tr igo ,  avena ,  ceba­
da, maíz y centeno. Con u n a  cosecha m ed iana ,  F r a n ­
cia ha  podido ha s ta  el dia sa t is facer  las  neces idades

de  su  consumo, p ro p o rc io n an d o  u n  ex ced en te  de
5.500.000 bushels , ó su e q u iv a le n te  en  h a r in a  p a ra  
los m ercados  de la G r a n - B r e ta ñ a ;  pe ro  es e v id en te ,  
por ló d e m a s ,  q u e  el com ercio  de exportac ió n  ce sa ­
rá ó se verá m u y  reduc ido  en  este año, puesto  q u e  
la cosecha es m e n o r  q u e  las necesidades.  En 1855 la 
ex po r tac ió n  de t r igo  de todos los pue rto s  franceses 
p a ra  la G r a n -B r e t a ñ a  solo llegó á 880.000 bushels, 
ó su  e q u iv a le n te ,  y  estos s e r á n  productos  e x t r a n j e ­
ros ex t ra íd o s  de su s  depósitos.

La G r a n -B r e t a ñ a  tuvo el año  ú l t im o  m u y  b u e ­
na cosecha ;  pero  á p e sa r  de eso, in su f ic ien te  p a ra  
las necesidades del país. D u ra n te  los t r e s  últ im os 
años el R e in o -U n ido  h a  im p o r ta d o  en  su s tan c ia s  
a l im e n t i c i a s , co n tand o  la h a r in a  p a ra  su  e q u iv a ­
lencia en trigo:
Años que empiezan Equivalencia en

en 1.° de Enero. bushels de trigo.

1853....................; ................. 84.419.632
1 8 5 4 . . . . .     63.267.240
1855..........................................  50.227.688

D u ra n te  los dos ú l t im os  años  la s u b id a  de  los 
p rec ios ,  in c e sa n te m en te  e s t im u lad a  p o r  el n ú m e ro  
y a b u n d a n c ia  de los pedidos ,  r edu jo  las im p o r ta c io ­
nes á la cifra m ás  ba ja  p o s ib le ; pe ro  en  los seis 
p r im eros  meses de  1856 ascend ieron  es tas  á
1.859.000 q u a rte rs  (5.391.100 h e c tó l i t ro s ) ,  con u n  
au m e n to  de 161.000 q u a r te r s , (1.248.000 bushels), y 
todo nos ind ica  q u e  el año  debió  co nc lu irse  en la 
m ism a proporc ión .  A u n  en  los años  de  b u e n a  cose­
cha el Reino-Unido necesita  p a ra  n iv e la r  s u  c o n su ­
mo 40 mil lones de  bushels d e  t r ig o  ó su  e q u iv a le n ­
te  en  h a r in a :  de esta c a n t id a d  p u e d e  la R us ia  m e ­
ridional y s e t e n t r io n a l , con la q u e  su i n t e r r u m p i e ­
ron las re lac iones  d u r a n t e  la g u e r r a  , p ro p o rc io n a r  
10 mil lones de bushels. P ru s ia  , c u y a  cosecha es 
m ás  q u e  m ed iana  o r d in a r i a m e n te ,  otros 10 m il lo ­
n e s ,  y otros v a rios  p u n to s ,  y p a r t i c u l a r m e n te  E s ­
paña, cinco millones, co rresp o n d ien d o  á los Estados-  
Unidos c u b r i r  el défic it d ando  15 millones de bus­
hels.

Si los prec ios b a jan  el co n su m o  a u m e n t a , y la 
ex por tac ió n  am er ica n a  t iene  q u e  p ro p o rc io n a r  de  20

á 25 millones de  bushels. E sp añ a  \ P o r tu g a l  h a n  
ex por tado  h asta  el d ia  sus  g ran o s  p a ra  F ran c ia  é 
I n g la t e r r a ,  p ro p o rc io n an d o  en 1855 á la G ran -B re ­
ta ñ a  m á s  de  c u a t ro  millones de  bushels /  pero  desde  
en tonces  las cosechas h a n  sido tan  escasas ,  q u e  no 
solo se ha  prohib ido  la ex p o r tac ió n ,  s ino q u e  la Pe­
n ínsu la  ha tenido q u e  satisfacer  sus  necesidades con  
cereales  e x t ra n je ro s .

Resulta de  estos docum entos  que, d e s p u é s  d e  s a ­
t is fechas  las neces idades  de consum o in te r io r ,  la 
A m érica  ha  podido e n c o n t r a r  en  el desar ro l lo  de su  
cu ltivo  y en  el a u m e n to  de  su p roducción  en ce­
reales los medios de e x p o r ta r  p a ra  los pu e r to s  de 
E u ro p a  u n  ex ced e n te  de 40 m illones  de bushels de 
t r igo  ó m a iz ,  ó su  e q u iv a le n te  en h a r in a .

P a r a  d a r  á estas  cifras  u n a  e x a c t i tu d  a p ro x im a  
d a , es prec iso  conocer con p rec is ión  los p ro d u c to s  
d e  los E s tados-U nido s .  La to ta l idad  de  su  suelo l a ­
b o rab le  ac tu a lm e n te  cu l t ivado  se g r a d ú a  en el 
censo de  1850 en  113.032.614 a c r e s ,  de los q u e
51.700.000 p ro d u c ía n  su s tan c ia s  a l im entic ia s .  E n  
cu a n to  á las d iv e rsa s  especies de g ra n o ,  el c u ad ro  
s igu ien te  nos p o n d r á  de manifiesto la c i f ra  de su  
p ro d u cc ió n  to ta l ,  s egún  se indicó  por  los resu ltado s  
estadísticos de  1840 y  50.

1840 1850
T rig o :  bushels  84.823.272 100.485.944
C e n te n o   18.645.567 14.188.813
A v e n a   . . .  123.071.341 146.584.179
Maiz ......................  377.531.875 592.071.104
Cebada. .......  4.161.504 5 .167 .015
A lforfón .............. .......  7.291.743 8.956.912

Tota l   615.525.302 867.453.967
Desde 1850 se ha  r o tu ra d o  g r a n  c a n t id a d  de 

t i e r r a  laborab le ,  y las pe rso n as  m á s  conocedoras del 
te r ren o  del Oeste y del desarro l lo  sucesivo de  sus  
r e c u r s o s ,  o p in a n  q u e  desde  la fecha del ú lt im o ce n ­
so se h a  a u m e n ta d o  la p rodu cc ión  del t r ig o  en  50 
por 100, haciendo  p o r  estos da tos  a s c e n d e r  la p ro ­
ducción de  d icho g ra n o  á 150 millones de bushels1 
s iendo  por  lo tan to  fácil de co nceb ir  q u e  p u e d e n  
satisfacerse todos los pedidos s in  p e r ju d ic a r  al pais. 
El año  ú l t im o ped ían  los a lm acen is ta s  prec ios  t a n  
altos qu e  * m uc hos  de  ellos p re f i r ie ro n  g u a r d a r  la 
m ercanc ía  á v ender la  en t iem po o p o r tu n o ,  re s u l ta n ­
do d espu és  , con g r a n  p e sa r  su y o ,  q u e  se v ie ro n  
obligados á v a c ia r  sus  depósitos  al final de la es ta ­
ción á m e n o r  precio del ofrecido p r im i t iv a m e n te .  El 
año de  1857 las p r im e r a s  v e n ta s  hechas  p rom e tie ro n  
se r  m u y  beneficiosas:  pe ro  h ab iéndose  rec ib ido  ó r ­
denes  del e x t ra n je ro  m a rc an d o  c ie rtos  l ím i te s ,  se 
para lizó  algo la ven ta .  A fines de  1856 el bu e n  t r i ­
go blanco v a l ia  en los p u e r to s  de  A m ér ica  un d o -  
lla r  60 cén tim os , y  el rojo un dallar 60 céntim os; 
y au n q u e  es c ierto  q u e  ap én as  p u ed e  verif ica rse  
u n a  ba ja  de  20 céntim os d u r a n t e  la e s tac ió n ,  s iu  
e m b arg o ,  a u n  s o b rep u jan d o  la b a ja ,  se pod ían  o b ­
te n e r  ventajosos resu l tad o s  en el ex t ra n je ro .  P a ra  
h ace r  t a n  co m ple ta  como sea posible es ta  ex pos i­
ción de  g ran o s  en A m ér ica  d u r a n t e  la época ac tual,  
hemos reun id o ,  según  datos oficiales, los precios 
medios de  ex portac ió n  an u a les  de h a r in a  d es­
de  1800; el m a y or  ha sido de 14 dollars  75 cén ti­
mos b a r r i l  en  181 7 ,  y el m á s  pequ eñ o  4 d o lla rs  24 
céntim os en  1852. El cu a d ro  s ig u ien te  nos in d ic a ­
rá, pues, el té rm in o  medio de  ex po r tac ió n  de  h a r in a  
de  t r ig o  en  todos los pu e r to s  de la Union en  los 20 
años  últ im os.

183 6 ,  7 do lla rs  50 cénts .
1837 , 10 id. 25 cénts .
1838 , 9 id. 50 cénts.
1839, 6 id . 75 cén ts .
1 840 ,  5 id. 37 cén ts .
1841 ,  5 id. 20 cén ts .
1 8 4 2 ,  6 id.
1 8 4 3 ,  4 id. 50 cénts.
184 4 ,  4 id. 75  cén ts .
1845, 4 id. 51 c é n ts .
1 8 4 6 ,  5 id. 18 cénts .
1847, 5 id. 95 cénts.
1848 ,  6 id. 32 cónts.
1849, 5 id. 35 cénts .
1850, 5 id.
1851 , 4 id. 77 cénts.
1 852 ,  4 id. 24 cén ts .
1 8 5 3 ,  5 id. 60 cé n ts .
1 8 5 4 ,  7 id. 88 cénts.
1855, 10 id. 10 cén ts .

Cada período re p re s e n ta  el año fiscal, q u e  co n­
c lu y e  en  30 de  Jun io .

E l prec io medio de 1856 no se ha ev a luad o  to­
davía  ; pe ro  se sabe  de  an tem an o  q u e  s e rá  inferior 
al de  -4 855.

Si a lg unos  c reen  q u e  hemos es t im ad o  con e x a ­
geración  los p ro du c to s  de los E s ta d o s -U n id o s  en  
ce rea les ,  debem os reco rd a r le s  q u e  h a s ta  el m om ento  
en  q u e  In g la te r ra  derogó sus  leyes sobre  los g ra n o s  
se cu l t iv a b a n  estos m u y  poco con dest ino  á la e x ­
p or tac ión  , pe ro  q u e  dicho comercio ha ad q u ir id o  
r á p id a m e n te  una  im p o r ta n c ia  considerable .

La derogación  de  las  leyes p ro h ib i t iv a s  ha c o n ­
t r ib u id o  á fo rm a r  en  N e w - Y o r k  un m ercado  su i 
g e n e r is , d ando  im p o rtan c ia  com erc ia l  in m e n s a  á  
esas c iu d ad e s  del Oeste , d e  las  q u e  la m o d e rn a  
Chicago pa re ce  se r  la metrópoli .  S eg ú n  todos los 
c á lc u lo s , este com erc io  de  cereales  , ya tan  ac t ivo  
e n t re  E u ro p a  y A m é r ic a  , va  á d e sen v o lv e rse  a ú n  
en  m a y o r  escala d u r a n t e  los años  sucesivos, h a c ie n ­
do de  la A m ér ic a  del Norte  uno  de  los p r im e ro s  
m ercados  de depósitos del m u n d o .  (Traducido de la  
R evis ta  B r i tá n ica  p o r  la Redacción.)

GEOLOGIA.
Historia de las rocas más antiguas que contienen restos de 

séres organizados, por Sir Roderick Impey Murchison.
(Conclusión.)

Algo más arriba de la misma zona se hallan en el 
Norte del país de Gales rocas esquistosas que contienen 
Ungulas , animal que Mr. de Verneuil ha descubierto 
también en las capas de la misma edad de la América 
del Norte. Este género presenta una gran diferencia en 
su distribución geológica con los trilobitos y graptolitos, 
puesto que miéntras los primeros dejaron de habitar en  
la tierra á la conclusión de la época carbonífera , y los 
segundos en la época siluriana , las Ungulas viven toda­
vía en la actualidad.

Los graptolitos de la época siluriana son demasiado afines de las virgularías de la época presente, animal que 
solo habita los mares profundos.MM. Fourbes y Boué han tratado de calcular la pro­
fundidad de los mares de dichas épocas antiguas emplean­do métodos muy diversos. El primero ha notado que los 
moluscos que viven á mayor profundidad que la de 50 
brazas (91 metros) no ofrecen nunca los vivos colores 
que ostentan las conchas que habitan en zonas no tan 
profundas. Y como haya hallado en el terreno carbonífero 
algunas coloreadas que MM. de Archiac y Verneuil han  
visto en el devoniano, y Mr. Saiter en el s i lu r iano , pue­
de deducirse por conclusión que aquellos mares antiguos 
no ofrecían una gran profundidad. Lo cual concuerda coi^



la idea de que  ha sido s iempre  igual la  Cantidad de agua 
de la superficie de la t ierra,  y que en aquella época r e ­
m ota ,  en que no exis tían grandes montañas , tampoco d e ­
bía haber  considerables depresiones. Mr. Boué está cási 
conforme con estas ideas,  in troduciendo solo a lgunas 
m odif icac iones , y calculando la profundidad de los m a ­
res  p rimitivos de 1.500 á 2.500 pies.

Las capas del terreno  siluriano inferior ,  y  en general 
las de la g ran  época paleozoica , no s iempre se deposita­
ro n  t ranqu i lam en te ;  su orden se ha a lterado con f r e ­
cuencia  , y tratables fenómenos volcánicos a te r ro r iza ron  
y d es t ru y ero n  á los animales que vivían en  los antiguos 
mares. Las num erosas capas de cenizas volcánicas , a r e ­
niscas ,  conglomerados feldspáticos y cloritosos que  alter­
nan  seis ó siete veces con rocas sedimentarias  que c o n ­
tienen trilobóos y g rap tob tos ,  son un irrecusable  testi­
monio de las e rupciones subm arinas.  Las grandes masas 
de rocas t rap ean as ,  si-míticas, amrgdalóideas, porfír i-  
cas &.c., que a lte raron las rocas de origen acuoso, p ro ­
duciendo en ellas porcelanitas análogas á las que se for­
m an  á la inmediación de ¡os abrasados depósitos c a rb o ­
níferos de D u d ley , p rueban  que en el pais de Gaies y 
o tras  regiones hubo algunos volcanes efímeros. Tal vez 
asomaron la cúspide de su c rá te r  á la superficie del agua, 
como sucedió con el que formó en 1831 una isleta en  las 
costas de Sicilia , de la que fueron á posesionarse d iversas 
naciones,  dándole los nom bres  de Gorrao, Sciacca, Fe rd i-  
nandea , Hotham , G r a h a m , Nerita y Julia; pero m uy  en 
b re v e  la desaparición de la isla puso de acuerdo á las d i­
ferentes Potencias.

La parte  superior del si luriano inferior se llama for­
mación de Garadoc. Gompónese cási s iempre de areniscas 
d u r a s ,  silíceas-, de conglomerados cuyas, capas están se­
paradas por bancos de p izarras  y esquistos arcillosos con 
escasa ó n inguna caliza. M>1. Salter y Aveline han ata­
cado la unidad de esta fo rm ac ió n , aproximándose á las 
ideas de Mr. Sedgwick, al probar que m ien tras  se ver i­
ficó su depósito, hubo en dos ocasiones distintas va r ia ­
ciones en la configuración del suelo. Los referidos sábios 
h an  descrito los fósiles de dicha época, que ra ra  vez se 
hallan  en buen  estado de conservación: los animales más 
com unes han  sido al parecer los braquiopodos y t r i lo b i-  
tos. La a tención del lector, dice Mr. M urch ison , ha de 
fijarse en que á pesar de las diferencias de caractéres l i -  
tológicos de la formación de Garadoc y de L landeilo , se 
en cu e n tra n  en  ambos depósitos todas las especies in d i ­
cadas; por lo cual están unidos completamente en un solo 
grupo  natural.

Las rocas que hallamos encima de las de Garadoc 
corresponden al piso siluriano su p e r io r ,  siendo las p ri-  
m eras  que se nos presentan  las rocas de W e n lo c k , que  
tuvieron indudablem ente  en lo antiguo el estado de cieno 
m uy  suelto. Son unos esquistos arcillosos, p izarras ,  ca l i­
zas m argosas ,  y proceden probablemente de m ay o r  d is­
tancia que  ios conglomerados de la época precedente.  En 
el magnífico c rá te r  de Woolhope se en cu e n tra n  d e sa r ro ­
lladas. En el R adnorsh ire  a traviesan  esta formación unas 
rocas de h ipers tena  que  en la Gran Bretaña solo se ven 
salpicadas en la isla de Skye. Respecto á este particular  
notam os que  Murchison no está acorde con M. Sedgwick, 
que divide el g rupo  de Caradoc en dos pa r tes ;  cuando el 
p r im e ro  reúne  la pa ite  superior á la formación de W en-  
l e c k , á lo cual cree que le autoriza el estudio de los fósi­
les hecho por  M. Mac-Coy.

Adviértese en la referida formación un  g ran  desa rro ­
llo de animales, siendo tan abundantes  como caracterís ti­
cos. Entre otros hállase el trilobito, conocido con el n o m ­
b re  de Calymene B lum enbachi, cuya distribución geológi­
ca es tan s ingular  como la geográf ica : efectivamente exis­
te  en la formación de Caradoc y en la de Ludlow. Y no 
solamente  se encuen tra  en  In g la te r ra , sino también en 
Bohemia , Suecia, América del Norte, Australia Oriental y 
en  el Mediodía de Africa. Esta eípecie ha sido una de las 
bases que ha servido á MM. de Archiac y Verneuil para  
com parar  el tiempo con el espacio en una curiosa ley que 
h a n  establecido, á saber:  que las especies que se h ad an  
á la vez en g ran  n úm ero  de puntos y en países m uy dis ­
tantes en tre  sí , casi siempre son las que  han  vivido d u ­
ran te  la formación de varios sistemas sucesivos.

En la parte  superior de la formación de L u d lo w , que 
ofrece p róx im am ente  los mismos caractéres mineralógi­
cos, vemos que  se presentan en  medio de numerosos re s ­
tos correspondientes á géneros de épocas precedentes ,  sé- 
res en te ram ente  nuevos para aquel m undo :  tales son los 
prim eros v e r teb rados ,  los peces. Véseles colocados en  una 
capa que por lo regular contiene fosfato de c a l , h ierro  y 
be tú n  en la parte  superior de la formación de Ludlow. 
A la misma época parece que per tenezcan  los primeros 
vegetales terrestres  que Mr. Hooker clasifica en la familia 
de  las licopodiáceas.

La aparición de estos seres ,  completamente  nuevos en 
la série  de las creaciones, que corresponden á dos re inos 
d iv e re n * , cnn^tiinyc un caso de la m avor  importancia. 
Mr. Murchison lo dió á conocer hace 20 años respecto á 
los peces,  y todos los trabajos practicados en dicho pe ­
ríodo no h a n  introducido modificación a lguna en tan im ­
portan te  enunciado.

T a l e s ,  en resum en ,  la constitución del terreno  s i lu ­
riano que ha servido de tipo á este im portan te  estudio, 
cuyo principio se-remonta á las escursiones de Mr. M u r ­
chison por h¡s orillas del W y e  en 183!. Pero no solo nos 
habla nuestro autor del pais de Gales, sino que  describe 
el mismo terreno y  sus fósiles en todas las Islas Bri táni­
c a s , en el pais de" los lagos donde el si luriano inferior 
ofrece únicamente  una forma d e g e n e ra d a , m iéntras  que 
el super io r  presenta una noble série  , valiéndonos de las 
palabras de Mr. Sedgwick. En Escocia, por el contrario , 
se halla desarrollado en una gran  extensión el si luriano 
inferior.  Sus ab u n d an tes  fó - i les son iguales á los de la 
formación de Llandeilo , encontrándose en él y en  la A m é­
rica del Noi te el género m a d u ra .

En Gornwall ,  el siluriano se aproxim a más al tipo 
francés que al de Gales; y finalmente , en Ir lan d a ,  donde 
tiene mucho d e s a r r o l l o ,  se ha encontrado el más antiguo 
de los corales ,  el género d d h a m ia .  Varios .fósiles son 
idénticos á los de la Escandinavia.

Cuesta trabajo comprender cómo no han  llamado a n ­
tes la atención de los naturalistas unos terrenos tan e x ­
tensos,  de tal grueso y tan abundantes  en fósiles. Dicho 
grueso es so rp re n d en te ,  según las medidas que indica 
Murchison en su obra.

Mr. J. Nicol da á los terrenos antiguos de Escocia un  
grueso de 50.000 pies ingleses.

En el S h ro p sh ire , Tas rocas infósiles l lamadas cam bria ­
nas por los geólogos del G o b ie rn o , ofrecen el grueso de 
26.000 piés , que es próximam ente  tres veces m ayor  que 
el de las mismas capas en  el Norte del pais de Gales.

Las rocas fosilíferas del te r reno  siluriano inferior  t ie ­
n e n  19.000 p ié s ,  midiendo desde la base de los esquistos 
de língulas al vértice de la formación de Llandeilo, y 
comprendiendo las rocas ígneas intercaladas.

La formación de Caradoc de los Condados de Radnor 
y  Montgomery tiene de 4.000 á 5.000 piés de grueso.

Las rocas silurianas superiores llegan á tener  de 5.000 
á 6.000 piés próximamente  de potencia.

De modo que  la série  de las capas silurianas fosilífe­
r a s ,  medida desde la base de los esquistos de língulas 
hasta las rocas de Ludlow inclusive, presenta  30.000 piés 
de g rueso ;  y si les agregamos las rocas sedimentarias de 
aspecto p a re c id o , pero en  las cuales no se ha descubierto  
hasta el dia fósil a lguno ,  tendremos delante  una  pila de 
depósitos de origen acuoso que ofrece el so rp renden te  
grueso de 56.000 piés ,  ó mas de 10 millas.

Si el pais donde  se ha sentado que las rocas s i lu r ia ­
n a s  ofrecen una potencia tan extraord inar ia  no fuese uno 
de los que  más cuidadosamente se han  estudiado en el 
mundo,  podríamos exponer a lgunas dudas acerca de la 
exactitud de las medidas referidas. Pero es necesario te­
n e r  p resen te  que  dichas comarcas,  recorridas p r im ero  
p o r  MM. Murchison y  Sedgwick, las ha  exam inado pos­
te r io rm ente  Mr. de la Beche, asociado con un  num eroso  
estado mayor de geólogos, y una multi tud de o b se rv ad o ­
re s  atraídos por  las narrac iones  que hacían los primeros 
na tura lis tas  que  exam inaron  las rocas del citado pais. 
Sin e m b arg o ,  u na  época,  u n a  sola época geológica r e p re ­
sentada en la serie  de las edades por el grueso de  53.500 
piés (56.000 piés ingleses), es u n  caso que nos s o rp re n ­
d e ,  especialmente cuando se compara  esta potencia con 
la total de los terrenos de sedimiento y con el grueso 
probab le  de la corteza sólida del globo. El Dr. Bucklam 
h a  evaluado la p r im era  respecto á Europa en 4 leguas, 
ó sea 50.000 piés p róx im am ente  : verdad  es que esta ci­
fra es como*m ínim um , y 1.a segunda ha  de tener cerca 
de 108 000 piés ,  según fa ley de aumento  de la tem pe­
ra tu ra .  Nos p a rece ,  pues, que tenemos derecho á e m it ir  
algunas ideas á título de reílexiones.

La historia de lo que ha pasado en ciertas regiones de 
los Alpes, ¿ n o  pudiera contribuir  á explicar  como p re ­
sentan  en  apariencia dichos te rrenos  el indicado grueso 
s in  tenerlo en realidad? En los Alpes, en una  época en 
q u e  no e ran  tan visi tadas las m ontañas como lo son en el 
d ia ,  porque en los 20 años últimos se h an  hecho mejores 
observaciones geológicas y  paleontológicas que a n te s ,  se 
consideraba la masa de Stockoon , cerca de T h o n n e , en 
Suiza , como una sola é ¡déntifica formación. Necesaria­
mente  habia  de tener un grueso enorme. Pero habiendo 
llamado la atención hacia estas m ontañas el d e scu b ri ­
miento de numerosos fósiles, Mr. Brunner ha probado en 
una  im portan te  m em o r ia , que  la formación de Stockorn 
comprende  varios terrenos cuyo grueso aparente  era tan ­
to m ay o r  cuanto que en una sola sección á través de la 
cordillera,  todos ellos se encon traban  varias  veces. 
Mr. B ru n n e r  ha sabido descubrir  la clave de las singulares  
dislocaciones del suelo que du ran te  largo tiempo habían 
ocultado la verdadera  posición de las capas y su  v e rd a -  
ro  grueso, Pero ¿cóm o ha logrado este im portan te  r e su l ­
t a d o ?  Sirv iéndose de la presencia de upa  roca s ingu lar

llamada carnieule ó carñeule, y  principalmente valiéndo­
se de los fósiles característicos de cada capa. Pero volvamos 
ahora al pais de Gales ó á la Siluria, y veremos que faltan 
en esta región los dos caracteres que han dado á conocer 
en los Alpes la estructura de los terrenos. Efectivamente, 
hablando solo de las rocas inferiores de tan enorme po­
tencia , según los geólogos ingleses no existe allí la car­
nieule ( no hemos podido hallar su descripción en la Si­
luria) ni se encuentra fósil alguno ; no siendo fácil por 
consiguiente reconocer la repetición de las mismas capas. 
Y si hay en geología alguna ley reconocida , lo es segura­
mente aquella que tiene por enunciado, que las disloca­
ciones del suelo se han verificado de la misma manera 
en toda la superficie del globo. Esta ley se liga á la ob­
servación de Mr. de Humboldt, á saber: que cuando des­
embarcamos por primera vez en un punto délos trópicos 
nos sorprende agradablemente el reconocimiento de las 
mismas rocas que acabamos de dejar en el suelo europeo, 
y cuya identidad, en zonas tan diversas, nos advierte que 
la corteza de la tierra al solidificarse ha permanecido 
independiente déla influencia délos climas.

Efectivamente, la erupción de las rocas ó las dislo­
caciones del suelo sin rocas eruptivas, son ámbas con­
secuencia de la volcanicidad, es decir, del enfriamiento 
del globo durante sus diversas edades.

Pregúntase , por tanto, en qué consiste que no se en­
cuentra en la Siluria el modo de dislocación observado 
por Mr. Brunner en el Stockorn, que bajo muchos as­
pectos es idéntico al reconocido por Mr. Rogers en los 
Alleghanis, aunque falten los medios de descubrirlo. Aún 
viene al parecer á confirmar este punto de vista la ob­
servación del mismo Murchison, que las rocas no fosilí­
feras de la base del terreno siluriano en la última región 
tienen un grueso tres veces mayor que en el Norte del 
pais de Gales. En general estas enormes diferencias de 
grueso, cuando se hallan próximas unas á otras, proce­
den más bien de dislocaciones del suelo que de diferen­
cias en el modo de depósito. ¿Es efectivamente cierto que 
las grandes masas eruptivas, como las de Snowdon, 
Moelwyn , sobre todo la de Aran M owddwy, que ofrece 
por sí sola de 10 á 12.000 piés, son en realidad unas ro­
cas extratificadas y contemporáneas de las de origen 
acuoso, según lo indica la sección que hay en la parte 
inferior de la carta de Mr. Murchison?

MM. Sedgwick y Ramsay han sostenido este modo de 
ver, y Murchison lo adopta; pero Mr. Sharpe, á quien 
se deben curiosas observaciones relativas á las rocas an­
tiguas de diversos países, las considera como eruptivas 
y no contemporáneas de las rocas de sedimento. Si fuera 
cierta esta opinión, no solo habría que deducir un gran 
guarismo del que representa el grueso de los terrenos, 
sino que también resultaría que dichas masas, al dislocar 
las capas, les han dado una apariencia que, bajo el as­
pecto del grueso, pudiera ser doble del que existe al pa­
recer.

El terreno devoniano, que siguiendo el principio ad­
mitido en la nueva nomenclara geológica se halla nota­
blemente desarrollado en el Devonshire, es sinónimo de 
la antigua arenisca roja. Eu una gran parte de la Escocia 
ofrece la forma de arenisca, pero contiene grandes ma­
sas calizas, ricas en fósiles en Devonshire y  otros pun­
tos. Mr. Lousdale, después de algunas dudas de las que 
participaron también MM. Murchison y Sedgwick, lo cla­
sificó definitivamente entre el siluriano y el carbonífero; 
sus fósiles, que son de los más notables, trasformaron 
á Mr. H. Miller de cantero que era en eminente natura­
lista, según refiere él mismo en su interesante obra. En 
ninguna formación, dice Mr. Agassiz en su elocuente in ­
troducción á una monografía de los peces fósiles de la 
antigua arenisca roja, se advierte una reunión de peces 
que se aparten de una manera tan marcada de todo lo 
conocido en nuestros dias. Los peces de la antigua roja 
(los ingleses al designar este terreno suprimen á veces la 
palabra arenisca) representan por su estructura entera­
mente particular la edad embrional de su reino.

Nunca, añade el gran naturalista, olvidaré la impre­
sión que me hizo la vista de estos séres dotados de apén­
dices parecidos á unas alas, cuando adquirí la certidum­
bre de que correspondían á la clase de peces. La poten­
cia de dicho terreno se calcula de 8 á 10.000 piés in­
gleses.

Si en el siluriano superior hemos visto salir por pri­
mera vez peces y vegetales terrestres, en este hallamos 
también el primer reptil, al cual se ha dado el nombre 
de telerpeton elginense (de Elgin, en el Morayshire) Era 
de corla alzada; y cosa rara en un animal tan antiguo, 
la respiración era aérea. Entre los moluscos notamos ya 
conchas de agua dulce, y en diversas localidades algu­
nas plantas terrestres , como calamitas por ejemplo.

La formación carbonífera, tan importante para la in­
dustria , es uno de los terrenos que ofrece más atractivo 
en su estudio. ¿Cuál es la causa que en esa época antigua 
ha formado en la superficie del mundo, y en todos los 
sitios, desde la Isla Melville liasla  la A u stra lia , busques  
inmensos de vegetales gigantescos, délos que solo pueden 
dar una pequeña idea los dibujos de Mr. U nger, á pesar 
de su hermosura? La cuestión es grande, y  difícil la res­
puesta: y lo es tanto más, cuanto que el descubrimiento 
del telerpeton, de respiración aérea, y que vivia antes 
de dicha época, nos impide supouer que tuviera la at­
mósfera una composición muy distinta de la que ofrece 
en nuestros dias; pero no es necesario una gran varia­
ción en la composición del aire para que se active mucho 
la vegetación. Según las experiencias de Mr. Th de Saus- 
sure, la cantidad de 2 , 3 , 4 y  aun 8 por 100 de ácido 
carbónico leda mayor actividad cuando se hallan expuestas 
las plantas á la influencia del sol; resultado que se ratifi­
ca en el informe presentado á la Asociación británica de 
1849. D. Daubeny probó en el referido trabajo, que la 
cantidad de 20 por 100 de ácido carbónico era perjudi­
cial á la vegetación. Ademas se nota que algunos ani­
males j como las ranas y los peces, pueden vivir en 
una atmósfera que contenga 5 por 100 de dicho gas. 
Por consecuencia, si en la época carbonífera se aproxi­
maba á esta última cantidad la dosis de ácido carbónico 
de la atmósfera , hubiera sido tal la constitución del aire, 
que combinada con diversas circunstancias de humedad 
y temperatura hubiera podido favorecer especialmente el 
desarrollo de los vegetales sin dificultar la existencia de 
ios reptiles.

A pesar de los numerosos datos deducidos del exámen 
de la fauna y  de la flora, que atestiguan una gran ri­
queza en las formas animales y vegetales , Mr. Ramsay 
ha creído descubrir que hubo en la época paleozóica un 
momento en que debieron tener los bancos de hielo una 
notable extensión en el pais de Gales, lo cual solo hubie­
ra podido verificarse por efecto de un clima ta l, que no 
hay razón alguna que nos autorice á suponer su existen­
cia en aquella época. Creemos firmemente, como tenemos 
manifestado varias v eces, en la antigua extensión de los 
bancos de hielo de la época cuaternaria; pero la exis­
tencia de esos mismos bancos en la época paleozóica nos 
parece una idea nueva, que no ha de hallar su confir­
mación en las investigaciones futuras.

Mr. Murchison no trata estas cuestiones, y  por lo tan­
to le seguiremos en la descripción de terrenos.

La parte inferior del carbonífero, que guarda mucha 
analogía con el devoniano, en el que se apoya, tiene evi­
dentemente un origen marino; pero la superior, que se 
halla representada en el país de Gales por una gran cuen­
ca ullera de 12.000 piés de potencia , ha sido, por el con­
trario, de origen terrestre. La vegetación que ha formado 
estas capas de ulla se componía de monocotiledones, fa­
nerógamas y dicotiledones gimnospermas (coniferas y c i- 
cadeas). Los restos de e-os antiguos bosques no se acu­
mularon en un terreno firm e, cuya palabra tal vez es­
taría mal empleada, porque según todas las probabilida­
des , era una tierra oscilante, en la cu a l, merced á los 
hundimientos parciales, pudieron depositar las aguas ca­
pas de arena y fango sobre el cúmulo de vegetales que 
cubria el suelo, y altera en la actualidad con las Capas 
de ulla. El gran desarrollo de las tierras cubiertas con 
tan admirable vegetación es un rasgo de esa época tan 
marcado, corno fué notable en la siluriana el gran des­
arrollo de ios mares habitados por los graptolitos y tri- 
lobitos.

Si queremos formarnos una idea de la duración de ese 
periodo, que por otra parte, tal vez no haya excedido 
de los anteriores, basta hacer un cálculo muy sencillo, el 
cual prueba que una capa de ulla de 16 milímetros de 
grueso representa en lo que se convierte un bosque 
compuesto de árboles seculares cortados y tendidos en 
el terreno que ocupan. De donde se deduce que 16 mi­
límetros de ulla son la representación de un siglo.

Pero j qué podrá pensarse entonces del período car̂  
bonífero, cuando se tiene delante una de las capas de" 
ulla del centro de Inglaterra, que en rázon de su grueso 
se llama ten yards (10 metros), ó la indicada en el Esta­
do Ohio como de 138 piés de potencia! Pero, repito, estos 
cálculos no pueden ser más que aproximados.

Mr. Murchison es de opinión que los levantamientos 
ó dislocaciones que se han verificado de tiempo en tiem­
po con mayor ó menor intensidad y formas más ó ménos 
volcánicas, tomaron gran desarrollo al concluir el perío­
do carbonífero. El principal efecto de la indicada fuerza 
es haber separado en distintas cuencas, como lo vemos 
hoy, las vastas capas del terreno ullero , que cubrían el 
mundo de aquella época.

En diferentes puntos se conocían con los nombres de 
nueva arenisca roja , caliza magnesiana , esquisto margo­
so , rotha todliegenda, esquisto cobrizo, zechstein y are­
nisca abigarrada las capas que siguieron á las rocas car­
boníferas. MM. Murchison , de Yerneuil y Keyserling for­
maron de todas estas capas un solo grupo , que designa­
ron con el nombre de permiano , del título del Gobierno 
de Perm, en Rusia , donde ocupa dicho terreno, exten~

diéndose también por los Gobiernos comarcanos un es­
pacio dos veces mayor que la Francia.

Este grupo parece natural. Efectivamente, se halla 
ligado por considerable número de sus fósiles con las ro* 
cas carboníferas, aunque ofrece algunas diferencias, di* 
firiendo tarmbien por sus fósiles de los terrenos superio­
res , que correspondiendo á la formación llamada triási- 
c .i , no forman ya parte de la larga séiie paleozóica. El 
trias comprende la parte superior de la arenisca abigar­
rada , miéntras que el terreno permiano se ha apropiado 
la inferior.

Hemos descrito los terrenos paleozoicos en sentido 
vertical, es decir, según el orden de su sucesión en el 
tiempo: consideremos ahora la otra dimensión, exami­
nando su extensión horizontal ó distribución geográfica. 
El espacio que ocupan en la superficie del globo es in­
menso, y asi debia suceder. En la época que principiaron 
á depositarse , como la superficie de la tierra se hallaba 
poco accidentada , cubríala el mar cási enteramente , se ­
gún ya hemos dicho, y los terrenos paleozóicos, particu­
larmente el siluriano, formaron sus depósitos donde exis­
tia el mar.

Por consecuencia, este último terreno ha cubierto el 
globo con una capa más ó ménos gruesa, pero siempre 
considerable, sin otra interrupción que la de algunos ra­
ros parajes en que asomaban su cúspide ó cresta fuera 
de la superficie del agua las montañas que se habían ya 
formado. El terreno siluriano ocupa pues la mayor parte 
del globo, pero solo es visible donde no ha sido cubierto 
á su vez por depósitos más modernos. Es muy probabie 
que las regiones paleozoicas que no se hallan cubiertas 
por roca alguna, y  que hoy mismo se.manifiestan toda­
vía fuera de la superficie del m ar, se elevasen poco des­
pués de la formación de su suelo , y que no se hayan su­
mergido , es decir , que hayan permanecido siempre al 
aire como lo están en la actualidad, y esto desde un 
tiempo infinitamente remoto. Si han estado sumergidas 
de nuevo alguna vez en el mar dichas regiones , debie­
ron solo permanecer tan breve tiempo, que no han de* 
jado depósito notable en su superficie: tal es en parte la 
Suecia y la Noruega, el pais de Gales y una gran porción 
de la América del Norte, llamada malamente Nuevo 
Mundo , puesto que vió antes la luz que muchas regiones 
del antiguo continente. En cuanto á la no existencia del 
terreno permiano en la América del Norte, advierte Mr. 
Murchison que seria señal de que este centinente salió 
del agua inmediatamente después de la época carbonífe­
ra. Mr. Marcou parece que la niega, habiendo descubier­
to en diferentes cuencas paralelas á los Alleghanis y en 
las orillas del Lago superior una arenisca que es á su pa­
recer la nueva arenisca roja ; pero esta observación sirve 
para rejuvenecer bien poco lo que generalmente se llama 
el Nuevo Mundo.

Los terrenos paleozóicos de Francia distan mucho de 
ser tan completos como los que han servido de tipo ai 
autor de Siluria; su fauna es más pobre, y sin embargo, 
su descripción ha sido objeto de notables trabajos.

Los hay en Bretaña, en Vendeé, en el Boulonnais, en 
el departamento del Norte, y en el Mediodía cerca de Lo- 
deve y de Pezenas.

En España se hallan desarrollados los terrenos paleo­
zóicos en la falda meridional de los Pirineos, Sierra-Mo­
rena , Guadarrama y Aragón , de lo cual nos han habla­
do algunos autores indígenas y doctos viajeros; pero de­
bemos principalmente su conocimiento ai geólogo emi­
nente que tanto ha contribuido con sus trabajos, sus via­
jes y su colección para dar á conocer el mundo antiguo, 
cuya senda habia trazado Mr. Murchison. El nombre de 
Mr. de Verneuil ocupa un puesto eminente en la historia 
de la geología haleozóica de Rusia, el Ural, Alemania, Ei- 
fel, Francia, América y España.

Portugal ofrece, cerca de Vallongo, un terreno car­
bonífero cuyas capas, según Sharpe, se hallan situadas 
debajo de otras saluriarias, siendo por tanto una posición 
excepcional digna de estudiarse. Cerca de dicho punto 
estaba Mr. Murchison á la edad de 16 años como aban­
derado de un regimiento, manejando entónces mejor la 
espada que el martillo: servia á las órdenes de Sr. á W e- 
Uesley, enemigo deMassena.

La Cerdeña presenta en sus terrenos paleozóicos al­
gunos casos que parecen excepcionales, como son los de 
Neffien , indicados por Journet , los de Toscana por 
MM. Sabi y Meneghini, y los de Tarantaise (Soboya) por 
Mr. E. de Beaumont. Pero Mr. Murchison no es amigo de 
las excepciones, y con razón. Las excepciones guardan 
poca conformidad con la idea que tenemos de la gran­
deza é inmutalidad de las leyes que rigen el mundo7 Des­
pués de examinadas las referidas localidades, deduce por 
conclusión que la fauna y la flora de las rocas paleozói- 
cas se hallan en perfecta armonía.

En los Alpes, salvo el terreno carbonífero, solo se 
encuentran rocas paleozoicas en la región oriental. Es 
probable que una gran parte de este terreno haya varia­
do do tal modo que se haya puesto desconocida con la 
influencia de la gran acción que por convenio se llama 
metamorfismo.

En Alemania existe en el Harlz , Turinga, Franconia, 
Sajonia , Riesengebirge, provincias del Rhin, Eifely has­
ta en Bélgica , habiendo sido tema de innumerables me­
morias sobre las cuales no nos es posible detenernos. Pero 
no pasaremos en silencio la cuenca siluriana de Bohemia, 
de la cual ha publicado M. Barrande un magnífico estudio 
con el título de sistema siluriano del centro de Bohemia.

Principia dicho autor con una introducción histórica 
que solo se remonta á la época del P. Zeno, jesuíta que 
vivia en el año 1770, el cual dejó una descripción de 
fragmentos de trilobitos, y creia en la antigua vitalidad 
de los fósiles. Combatió, voliéndose de argumentos saca­
dos del Génesis, la teoría de Lázaro Moro, muy acredi­
tada en aquella época, y parece que adivinaba los des­
cubrimientos de M. Barrande cuando decia : «Seria im­
perdonable para nuestra nación si aguardásemos con 
mengua nuestra á que sean tal vez unos extranjeros los 
que describan las riquezas fósiles de nuestro pais.»

Antes de los trabajos de M. Barrande solo se conocían 
22 especies del terreno siluriano de la Bohemia, cuando 
en la actualidad se conocen 1.100 ó 1.200. Su obra con­
tiene el estudio más completo de los trilobitos y de sus 
singulares metamorfosis.

Las relaciones de los terrenos paleozóicos de Bohemia 
con los de Inglaterra son sorprendentes. En el primer 
p ais, como en este últim o, descansan las rocas fosilífe­
ras en un gran grueso de rocas azóicas; muchos fósiles 
son ¡guales en ámbos reinos , y los peces aparecieron en 
Bohemia en la misma época que en Inglaterra; observa­
ción que es de la más alta importancia en la historia de 
la tierra.

La Bohemia es el único pais en que se ha descubierto, 
gracias á Mr. Barrande, el caso curioso de 57 especies 
de las propias del terreno siluriano superior intercala­
das en el inferior. El citado autor trata de explicarlo di­
ciendo que esos animales pudieron formar una colonia 
que existiera en una región más ó ménos distanle, mien­
tras se iba depositando el siluriano inferior en Bohemia, 
y ser trasladados luego por corrientes antes de la época 
en que fué á habitar el citado reino toda la fauna siluria­
na superior. Mr. Murchison, por el contrario, quiere expli > 
car este caso, que se halla al parecer fuera de toda duda, 
por la conexión de los animales con la naturaleza del 
fondo mar, que habiendo sido el mismo en dos épocas 
distintas, bien pudo estar habitado por séres pareci­
dos en parte.

En Escandinavia las primeras señales de vida se ha­
llan representadas por fucoideas, como sucede en el pais 
de Gales, encontrándose más arriba los trilobitos. La 
masa de los terrenos silurianos no tiene más de 1.000 piés 
de grueso, siendo en ella tan completa la sucesión de las 
capas como en los 30.000 piés de la Inglaterra.

En Rusia son escasas las dimensiones verticales, y 
los terrenos antiguos existen en las provincias del Bálti­
co. Las rocas más antiguas están en el mar: el siluriano 
superior se descubre entre los tajos del inferior de la Es­
tonia y las rocas devonianas de Livonia. Mr. Keyserling 
ha encontrado también estos terrenos en las colinas de 
Timan, cerca de Petschora, y en las orillas del mar Gla­
cial. Los fósiles de Spitzberg son carboníferos, según 
Mr. de Buch, y permianos según Mr. de Koninck.

El devoniano ocupa en el Imperio ruso un espacio 
mayor que el de todas las islas Británicas : Mr. Tchihat- 
cheff lo ha visto en el Altai.

Aunque se ha encontrado la ulla en la cuenca de Do- 
netz , sin embargo , solo la base del sistema carbonífero 
se halla bien desarrollada en Rusia. Parece probable que 
las ullas de los Gobiernos de Perm y de Ekatherinoslaw 
sean de formación más moderna^que la época carbonífera. 
Más^al Sur citaremos los descubrimientos de las rocas 
paleozóicas hechos en el Asia Menor por Mr. Tchihat- 
cheff, el de Mr. Loftus en los montes Bakhtiyari en los 
confines de Turquía y Persia, el de Mr. Hommaire de 
Hell en Persia, y  el de Mr. Abich en el Cáuceso, é igual­
mente noticias relativas á los yacimientos ulleros del Da- 
ghestan.

En los Estados-Unidos de América y en el Canadá se 
hallan muy desarrollados los terrenos paleozóicos, tenien­
do el devoniano en esta última región 7.000 piés de 
grueso.

El carbonífero ofrece allí un sorprendente desarrollo. 
Estos terrenos se descubrieron muy al Norte con motivo 
de las expediciones en busca de un paso por el Nor-Oes- 
te, y  las de Sir J. Franklin terminadas tan tristemente. 
Los caractéres pronunciados de las rocas y los momentos 
de aparición de las diferentes clases de séres son idén­
ticos en América á los de Europa.

Hace pocos años que se descubrieron algunos yaci­
mientos de ulla en la India, China , Isla Formosa y  Bor­
neo, y más recientemente en tes Islas Filipinas. Es pro­
bable, sin embargo, que no pertenezcan algunos carbo­

nes de estos á la verdadera época carbonífera ; péro los 
fósiles vegetales y animales de la verdadera época ullera 
de Nueva-Gales del Sur están descritos en la parte geo­
lógica del Viaje al rededor del mundof hecho de órden de 
los Estados-Unidos.

Según Mr. Morris, la flora de Nueva-Holanda debió 
ofrecer en la época carbonífera diferencias respecto á la 
de Europa, tanto más dignas de estudiarse , cuanto que 
al parecer no están conformes los datos que proporciona 
la flora con los suministrados por la fauna: sin embargo 
se encuentran algunos fósiles idénticos á los de Europa. 
El spirifer glaber, por ejemplo, no solo existe en ámbos 
países, sino también en América. Entre el corto número 
de fósiles del terreno devoniano de la China que se han 
examinado, notamos igualmente especies idénticas á las 
de Europa.

Podemos pues deducir por consecuencia, que las ob­
servaciones practicadas desde las regiones del polo ártico 
hasta la Australia, de Inglaterra á la China, hallan su 
puesto en el cuadro científico trazado en virtud del exá­
men del suelo de Europa. Nuevas observaciones vendrán 
á completar las galas de este cuadro, pero no á modifi­
car la forma, según todas las apariencias. Los momentos 
de las creaciones sucesivas de los séres orgánicos han si­
do al parecer los mismos en todo el globo y en todas las 
épocas de su historia.

Volvamos por algunos instantes á los séres orgánicos 
de los diferentes pisos paleozóicos, cuyo número de espe­
cies, grande en demasía para qne nos sea dable citarlas, 
tanto se ha aumentado de algunos años á esta parte por 
los trabajos de los naturalistas de diversas naciones. En 
el sencillo hecho de la preciosidad de las obras que se 
han publioado sobre esta materia , puede verse el atrac­
tivo que ofrece su estudio , y la profunda impresión que 
ha causado en la imaginación de los paleontólogos el des­
cubrimiento de esos antiguos mundos.

Si echamos una rápida ojeada por la flora de las pri­
meras edades , veremos que no habia plantas terrestres 
en la época siluriana; solo se advierten en ella algunos 
vestigios de plantas marinas que se cree deban clasificar­
se éntrelas fucoideas. Las plantas terrestres no se desar­
rollaron completamente hasta la época devoniana.

Este suceso anunciaba la próxima aparición de la 
época carbonífera, cuya admirable flora, descrita por 
Mr. Brongniart, se ha aumentado por los trabajos de 
Mr. Goppert, que ha elevado á 934 el número de especies. 
Lo fauna y flora del terreno permiano es esencialmente 
paleozóica, según el dicho de Murchison. Las floras de 
Lodeve y de Zwiekau en Sajonia son notables , contán­
dose en ellas 60 especies de plantas, de las cnales per­
tenece la tercera parte á la época carbonífera, y las otras 
dos ofrecen formas especiales.

La fauna  nos presenta resultados que se funda en 
hechos más numerosos que los de la flora. Según nuestro 
autor,si se consultan las diversas obrasen que se ha tra­
tado de esta materia , se advertirá que en las que se pu­
blicaron primero es más marcada la separación del silu­
riano inferior y superior, que no en tes que han visto la 
luz recientemente. A medida que aumentan nuestros co­
nocimientos, disminuye la importancia de esta división; 
y á su parecer , se conocen en la actualidad un centenar 
de especies que han vivido desde el principio hasta el fin 
de la época siluriana, lo cual es contrario á las ideas de 
Mr. Sedgwck. La orthis biloba conocida en la caliza de 
Wenlok , acaba de descubribirse en la formación de 
Llandeilo.

Los graptolitos, animales clasificados hace poco entre 
los poliperos , abundaban más en los mares silurianos de 
época antigua que en el de la siluriana superior.

Los demas corales, tan perfectamente descritos por 
MM. Milne Edwards y llaim e, son por el contrario, más 
numerosos en el siluriano superior que en el inferior; 
correspondiendo á una tribu desconocida en los máres 
actuales, que, salvas algunas raras excepciones, habia 
dejado de vivir ya á la conclusión de la época paleozóica. 
Los últimos representantes de estos animales, es decir, 
las 26 especies permianas, presentan todavía un tipo pa­
leozoico. Entre los más frecuentes puede citarse el lindo 
coral de forma de cadena ( Halysites catenulatus) , obser­
vado ya por Linneo, y cuya distribución geográfica es de 
extensión inmensa.

De los encrinitos hay muchos en Rusia y Escandina­
via que conocidos por Linneo y Gyllenberg, se han des­
crito últimamente con el nombre de cistideas por De 
Buch, Volborlh , Ed. Forbes y el Duque de Leuclitenberg, 
y descubierto en Inglaterra por los geólogos del Gobier­
no. Estos animales, cuya riqueza de formas era mayor 
en la época del siluriano superior que en la del inferior, 
han hGcho en_ los mares de aquel tiempo el papel que 
han desempeñado los ursinos en los mares más mo­
dernos.

En el siluriano superior hay cuatro especies de estre­
llas de mar pertenecientes al género Uraster, que tiene 
también representantes en las costas de Inglaterra.

Los Braquiopodos no son tan numerosos, ni en espe­
cies ni en individuos, en el siluriano superior como en 
el inferior. Las orthis, por ejemplo , tienen su máximum 
en el siluriano antiguo, y su número disminuye hasta 
llegar al permiano, en que se extingue dicho género. La 
orthis biforata [spyrifer lynx)  se halia esparcida con abun­
dancia por el siluriano inferior de América, Suecia, Ru 
sia é Inglaterra.

Las loe plenas, terebrá tulas, rinconelas, cranias, língu­
las, espiríferas, pentámeras existen en ámbas épocas s i ­
lurianas, pero se notan grandes diferencias en las espe­
cies.

Los braquiopodos más notables del terreno devonia­
no son el strigocephalus giganteus, megalodon cuculeatusy 
calceola sandalyna , atrypa desquamata &c. Los espiríferos 
son más numerosos, y sobre lodo mayores en esta época 
que en las precedentes, al paso que en la carbonífera 
son los pruductus los que adquieren un gran volúmen.

Esa misma especie se ha visto también con frecuencia 
en Europa , Asia , América, en la India y en la Australia. 
Este caso, unido á los que hemos indicado ya al hablar 
de la orthis biforata del spirifer glaber, del calymene B lu- 
menbachii, distribución d éla  flora carbonífera &c. nos 
prueba que la distribución de los séres orgánicos y la de 
la temperatura de la superficie del globo era ea la época 
paleozóica completamente distinta de lo que es hoy.

Para patentizar á la vez el escaso desarrollo de la vida 
orgánica durante la época permiana y 1a conexión de 
esta con las anteriores, cosa que se ha puesto algunas 
veces en duda , recordaremos los siguientes hechos. De 38 
especies de braquiopodos de la época permiana, cinco 
tienen sus idénticas en el carbonífero. De 11 espiríferos 
permianos, dos son idénticos á las especies carboníferas. 
En las terabrátulas hay también dos idénticas. Se cuen­
tan 225 gasterópodos y* 160 cefalópodos en el carbonífero, 
al paso que solo hay 15 gasterópodos y dos cefalópodos 
en el permiano; el número total de moluscos del carbo­
nífero es de 1.050, miéntras que el del permiano es de 
230, á pesar de los apreciables trabajos de MM. Geinitz y 
King en Alemania é Inglaterra.

Entre los bivalvas, la familia de las mitilidas es la 
más numerosa ; pero el cardiola interrupta  es al parecer 
el fósil más difundido.

Los gasterópodos de los terrenos antiguos correspon­
den cási todos á géneros perdidos.

Entre los cefalópodos, las ortoceras son las conchas 
acaracoladas más antiguas: vivían cuando las cirtoceras 
y las lituitas. Estas conchas son muy características de 
los terrenos, y todas fueron criadas durante la época si­
luriana inferior. Las primeras sobrevivieron á la época 
permiana ; las segundas dejaron de existir al final de la 
carbonífera, y  las últimas han sido peculiares al período 
siluriano.

Los crustáceos, y en particular los trilobitos , halla­
ron en la época siluriana inferior las circunstancias más 
favorables á su desarrollo, puesto que abundan ménos en 
el devoniano y desaparecen al concluir la época carbo­
nífera , en la cual estaban reducidos á algunas especies, 
faltando por consecuencia en el permiano. Como conse­
cuencia de la extinción de esta importante familia , se 
nota la creación de un crustáceo afine su y o : el género 
limulus apareció durante la época ullera. Vésele también 
en la permiana ; y desafiando todas las revoluciones del 
globo, ha llegado á ser contemporáneo del hombre.

En cuanto á los peces, su aparición se verificó en la 
época del depósito del terreno de Ludlow, pero son ra­
ros. La naturaleza cartilaginosa de los más antiguos de 
estos séres era poco á propósito para dejar vestigios en 
las rocas. Mr. Mac Coy ha limitado recientemente su nú­
mero, probando que alguno de estos fósiles correspon­
dían á ciertos crustáceos. Los pefes han sido por conse­
cuencia la primera creación del tipo de los vertebrados, 
al cual habia de subordinar el Criador, en la série de los 
siglos, un gran número de séres de órden mucho más 
elevado: desarrolláronse enérgicamente y de un modo 
raro en el dévoniano También son numerosos en las 
épocas carbonífera y permiana, en las que se notan mu­
chos tipos de los que aparecieron en la precedente.

Los reptiles fueron criados al parecer en la época de­
voniana (itelerpeton), pero eran muy raros, y continuaron 
reproduciéndose en la carbonífera, según los restos ha­
llados en las cuencas ulleras de Sarrebruck (archegosau-  
rus), Baviera Renana (apaíeon?), Pensil vania y Nueva - 
Escocia. Es probable que se arrastrasen por medio de los 
heleGhos y licopodáceas entre cuyas raíces podían ocul­
tarse. Hacia mucho tiempo que eran conocidos en el 
terreno permiano; pero su descubrimiento en el devo­
niano y carbonífero es un vínculo más que une el terre­
no permiano á los demas paleozóicos. Ya se habrá echado 
de ver cuán numerosos son los caractéres sacados de la 
flora, corales y braquiopodos que ligan el grupo permia­
no con los terrenos más antiguos. Sabido es, dice Murchi- 
sop, que las dos mayores variaciones ocurridas en los sé-

res orgánicos extinguidos en la actualidad separan, una 
las rocas de las primeras edades ó paleozóicas de las de 
la edad media, llamadas secundarias, y la otra estas ú l­
timas de los depósitos terciarios y modernos.

Mr. D’Orbigny presenta los siguientes guarismos 
relativos á los moluscos y radiados conocidos actualmen­
te , y de que nos hemos ocupado: siluriano 884, devo­
niano 1.198 , carbonífero 1.047, permiano 91: total 3.180 
especies.

Estos números no obstan, sin em bargo, para que 
Mr. Murchison crea , comparando entre sí los cuatro gru­
pos paleozóicos referidos, que ninguno de los tres últi­
mos, á pesar de su importancia, ha representado un 
papel tan grande en la historia de la tierra como el silu- 
nario, bien se consideren bajo el punto de vista de la 
duración , bien bajo el aspecto del desarrollo de la vida 
en toda época. Si los números de Mr. de Orbigny no lo 
confirman así, consiste en que no ha podido tener en 
cuenta , por la naturaleza de su obra, ni los anímales 
vertebrados, ni los anelados, ni la flora de dichas épocas; 
no habiendo podido tampoco comprender en ella , por 
la fecha de su publicación, los trabajos de Mr. de Bar­
rande. La importancia del gran período siluriano es la 
que ha querido Mr. Murchison que resaltase , cuando de­
jando la espada á un lado para coger el martillo, designó 
sus representantes con el nombre de sistema siluriano.

Al examinar la série de las formaciones, es fácil con­
vencerse que ha existido en todas las épocas una íntima 
conexión entre la vida orgánica , ó por mejor decir , en­
tre las circunstancias que concurrieron á la conserva­
ción de la vida animal y el medio en que quedaron se­
pultados los animales. El instante de su principal desar­
rollo en toda época se halla marcado regularmente por 
una masa caliza. En los primeros terrenos de sedimento 
se nota que el número de animales crece á medida que 
aumenta la materia caliza. Esta constituye un centro, y 
aproximándose á é l, se advierte que va en aumento el 
número de séres orgánicos siguiendo las capas de abajo 
arriba, y que por el contrario disminuye pasado dicho 
centro. De este modo la caliza de Llandeilo, del siluriano 
inferior, y la de Wenlock, en el superior, son ámbas 
respectivamente el centro de animalizacion de los dos 
grupos. Lo mismo sucede con la caliza del Eifel en la épo­
ca devoniana; con la caliza carbonífera (monnlain limes- 
tone) de la ullera, y del Zecksteinó caliza magnesiana de 
la permiana. Esta misma ley subsiste también en la série 
de las capas secundarias, pero de una manera más ó m é­
nos marcada. El trias, por ejemplo, contiene numerosos 
fósiles precisamente donde tiene su centro calizo el mus- 
chelkak, en Francia y Alemania; pero en las islas Bri­
tánicas está reducido á una formación estéril, y lo repre­
senta la nueva arenisca roja sin caliza. Igualmente se ha­
lla confirmada la expresada ley en los terrenos jurásicos, 
donde tuvieron los animales un gran desarrollo, y en 
los cuales abunda extraordinariamente la caliza.

Estas son próximamente las materias tratadas en el 
admirable é interesante tomo referido. Hemos pasado en 
silencio las ideas emitidas por el autor sobre la distribu­
ción de las tierras y mares durante la série de los tiem­
pos paleozóicos. La configuración del suelo era evidente­
mente diversa de la que ofrece en la actualidad: los ma­
res tuvieron mayor extensión que en nuestros dias. 
Mr. Murchison insiste con particularidad en el desarrollo 
de los séres orgánicos de aquellas antiguas épocas , de las 
cuales es historiador elocuente , y  cuyas razas, extingui­
das y sepultadas en el inmenso cementerio llamado su­
perficie del globo, han dejado vestigios que subsistirán 
tanto como la tierra. (Revista de Ciencias.)

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.— San Juan Francisco Regis, confesor, 
y San Robustiano, mártir.

Cuarenta Horas en el oratorio del Espíritu Santo, 
donde habrá Misa mayor á las diez, y por la tarde ejer­
cicios con sermón que predicará D. Pedro Regalado Ruiz.

En las parroquias y otros templos habrá Misa mayor 
por razón de la solemnidad del dia , siendo con sermón 
en San Martin.

En el oratorio de Cañizares harán su primera comu­
nión varias niñas de una de las escuelas dominicales, 
dando principio tan solemne acto á las ocho de la mañana.

Sigue la novena de la Santísima Trinidad en 1a iglesia 
de Nuestra Señora del Cármen, predicando por la maña­
na D. Emilio Moreno, y por la tarde D. Gregorio Montes.

Se reza de la Feria II de Pentecostés con rito doble de 
primera clase y color encarnado.

Es fiesta de precepto.
Visita de la Corte de María. Nuestra Señora de las 

Mercedes en D. Juan Alarcon, la del mismo título en San 
Cayetano , la de la Paz en Santa Cruz (todas tres previle- 
giadas) , ó la de la Paz y de los Gozos en San Martin.

ANUNCIO S.

INTENDENCIA GENERAL DE LA REAL CASA Y PA- 
trimouio.—Se saca á pública subasta el arrendamiento por 
término de tres años de la Real machina del puerto de 
Barcelona , propia del Real Patrimonio, cuyo doble remate 
tendrá lugar el dia 1.° de Junio próximo, á las dos de la 
tarde, en la Intendencia general de la Real Casa y en la 
Bailía del Real Patrimonio de Cataluña, en donde se ha­
llarán de manifiesto el pliego de condiciones y tarifa para 
los que gusten interesarse en 1a subasta.

Palacio 20 de Abril de 1858.=*El Secretario, Buena­
ventura Cárlos Aribau. — 5

COLECCION LEGISLATIVA DE ESPAÑA. (CONTINUA- 
cion de la colección de decretos, edición oficial.)

Se ha publicado el tomo 74 de dicha obra , correspon­
diente al cuarto trimestre de 1857 , el que se halla de 
venta en el despacho de libros de la Impreta Nacional y 
en la portería del Ministerio de Gracia y Justicia , al pre­
cio de 22 rs.

Esta obra se publica por entregas mensuales, constan­
do cada una de ellas de 10 á 14 pliegos de impresión 
próximamente, ó sean 160 á 224 páginas en 8* mayor.

Al fin de cada trimestre, que forma un tomo , se dan 
dos índices, el uno cronológico y el etro alfabético. Las 
decisiones y  sentencias del Tribunal Supremo de Justicia 
y del Consejo Real llevan una foliación distinta para 
que puedan colocarse por su órden en cada tomo después 
de los índices.

El precio de suscricion es el de 6 rs. al raes en Ma­
drid y 21 rs. por trimestre en provincias, franco el por­
te : por año 70 rs. en Madrid y  80 en provincias, abona­
dos al tiempo de hacer la suscricion. En Ultramar y el 
extranjero 60 rs. vn. por semestre. —3

APENDICE A LA COLECCION LEGISLATIVA DE 
Correos, que comprende desde 11 de Setiembre de 1856 
hasta fin de Diciembre de 1857, formado por D. Ramón 
González Saravia y D. Eduardo de CampelasteguL

Se halla de venta en la Imprenta Nacional á 8 rs. 
cada ejemplar.

HIGIENE DEL MATRIMONIO O EL LIBRO DE LOS 
casados, en el cual se dan las reglas é instrucciones ne­
cesarias para conservar la salud de los esposos, asegurar 
la paz conyugal y educar bien á la familia, por el Doc­
tor D. Pedro Felipe Monlau.

Un volúmen de 550 páginas en 8.° marquilla, de ta­
maño, papel y carácter de letra iguales á los del pros­
pecto que se distribuye grátis en los puntos de venta. 
Obra ilustrada con seis láminas, publicada con licencia 
de la Autoridad eclesiástica; segunda edición revista y 
aumentada.

Véndese á 24 rs. vn. en los puntos y librerías siguien­
tes:

Madrid, librería de la Publicidad, pasaje de Matheu; 
en casa de Bailly-Bailliere, calle del Príncipe, núm. 11, y 
en la librería de Sánchez, calle de Carretas, núm. 21.

Barcelona, librería de D. Pablo Riera , calle den Roba­
dor, números 24 y 26.

Valencia, librería de D. Nicolás Aguilar, calle del 
Mar.

Zaragoza, librería de la Sra. Viuda de Heredia.
Málaga, librería de F. de Moya.
Habana, librerías de A. Graupera, Fernandez y 

Charlain. —5

ESPECTÁCULOS.
T ea tro  del C irco .— A las ocho y media de la no­

ch e.— Sinfonía. — Ultima representación en la presente 
temporada del aplaudido drama en cinco actos titulado 
Angela, cuya protagonista desempeñará la primera actriz 
Doña Teodora Lamadrid. — La estrella de Andalucía, 
baile.—El abate Pirracasy sainete.

T eatro  d e  la Zarzuela. — A las ocho y  media de la 
noche — Sinfonía. -  Los Magyares.

T eatro  d e  N ovedades. —A las ocho y  media de la 
noche. — Baltasar, drama en cuatro actos y  en verso, 
o r ig in a l  d e ’D oña Gertrudis Gómez de Avellaneda.— An­
daluces y gallegos, baile.

EN LA IMPRENTA NACIONAL,


